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D olor
y esperanza

ANDREA MONDA

Cuando ocurren tragedias devastadoras como el terremoto
en Turquía y Siria, los hombres se adhieren, se aferran deses-
peradamente a la esperanza. La esperanza tiene sentido pre-
cisamente cuando la situación es desesperada. Este es tam-
bién el sentido de la oración: «Casi todas las cosas que los
hombres piden en la oración - observa C. S. Lewis - son im-
predecibles: el resultado de una batalla o una operación, la
pérdida o ganancia de un trabajo, un amor correspondido.
Ciertamente no rezamos por los eclipses». El eclipse es lo
opuesto al terremoto en términos de previsibilidad: es un
gran “esp ectáculo” del que ya sabemos todo de antemano.
Desde este punto representa bien el clima, el ánimo que deci-
mos hoy, del actual mundo occidental tecnológicamente
avanzado, donde todo es espectacular y no hay espacio salvo
para lo previsto, programado, planificado; incluso los viajes,
emblema de la aventura, son “o rg a n i z a d o s ”. Y por supuesto
algo siempre se escapa. Como un terremoto. Y aquí brotan
las dos hermanas en perpetua competencia: el miedo y la es-
p eranza.
Las imágenes que estamos viendo estos días hablan por sí so-
las y revelan estas dos dimensiones: la del miedo y la de la es-
peranza. La alegría repentina que estalla cuando un padre
encuentra a su hijo con vida, rescatado de debajo de los es-
combros, y el dolor silencioso e inconsolable que quiebra
cuando este “m i l a g ro ” no ocurre. En este periódico publica-
mos una foto de dos manos, la de un padre que, estrechando
la mano de su hija ya muerta, intentaba de algún modo devol-
verle la vida. Cuánta vida hay en esta muerte y cuánta muerte
hay en nuestra vida, aunque evitemos mirarla, pensar en
ella.
Más tarde llegó la noticia de un milagro ocurrido: la niña re-
cién nacida bajo los escombros y encontrada con vida, aún
unida al cordón umbilical de su madre ya muerta. No hay
mayor amor que dar la vida. Las madres siempre lo han he-
cho, en cualquier condición, incluso en las más extremas, co-
mo esta madre de Jinderis, en Siria. Esta niña es como la luz
de una estrella que, inconsciente de la muerte de su fuente,
llega obstinadamente a la Tierra, después de un largo viaje si-
deral, para iluminar el destino de los hombres, animándolos.
Pero esta enorme pequeña historia de la recién nacida bajo los
escombros también se parece a otra: el misterio de la Pascua.
En Jinderis fue Sábado Santo. Jesús está muerto y sepultado,
él también como esa madre está debajo de la piedra y desde
allí no deja de generar la vida, para todos. Jesús, que murió
dando la vida por amor, es ese cordón umbilical que, desde el
abismo de la muerte, nos sostiene, nos alimenta, nos anima y
nos ilumina el camino. Este viaje nuestro tan incierto, impre-
decible, maravilloso y dramático que llamamos vida.

En dos telegramas enviados
a los nuncios apostólicas

en Turquía y Siria

El dolor y la oración
del Papa

Al conocer la trágica noticia del devastador
terremoto que ha golpeado a Turquía y Si-
ria, el Papa Francisco, a través del cardenal
secretario de Estado, dirigió los siguientes
telegramas de pésame a los nuncios apostó-
licos en los dos países. Su Santidad el Papa
Francisco se enteró con profunda tristeza de
la gran pérdida de vidas causada por el te-
rremoto en la zona suroriental de Turquía, y
asegura su cercanía espiritual a todas las
personas afectadas. Encomendado a todos
los que han fallecido a la amorosa misericor-
dia del Omnipotente, envía un sentido pé-
same a los que lloran su pérdida. Su Santi-
dad reza además para que el personal de
emergencia sea sostenido en el cuidado de
los heridos y en el trabajo de rescate por los
dones divinos de la fuerza y la perseveran-
cia. Profundamente entristecido por la im-
portante pérdida de vidas causada por el te-
rremoto en la zona noroccidental de Siria,
Su Santidad el Papa Francisco ofrece senti-
das oraciones por las almas de los difuntos y
por todos aquellos que los lloran. Encomen-
dando a las personas afectadas por el desas-
tre a la providencia del Omnipotente, reza
en particular por el personal de emergencia
que trabaja en los rescates. Como signo re-
novado de su solidaridad espiritual, Su San-
tidad invoca sobre el pueblo sirio que sufre
las bendiciones divinas de la fuerza y la
paz.

Cultivar
un mañana

mejor

El Papa en Sudán del Sur en páginas 2-10

El Papa Francisco concluye el viaje
apostólico a Sudán del Sur
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El Papa en Sudán del Sur

Encuentro con las autoridades, la sociedad civil y el cuerpo diplomático

Basta ya de sangre derramada y de conflictos
es la hora de la paz

Con la llegada la tarde del viernes 3
de febrero, al aeropuerto de Yuba,
inició la segunda etapa del viaje del
Papa Francisco a África. Desde el
aeropuerto internacional el Pontífice
fue con el papa móvil hasta el Pala-
cio presidencial en la capital de Su-
dán del Sur, para la visita de corte-
sía al jefe del Estado, realizada jun-
to con el arzobispo de Canterbury,
Justin Welby, y el moderador de la
Asamblea general de la Iglesia de
Escocia, el pastor Iain Greenshields.
Después de haberse reunido con pri-
vado en su estudio con el presidente
de la República, el Obispo de Roma
llegó al “Board Room” para saludar
a los cinco vicepresidentes Riek Ma-
char Teny Dhurgo, James Wani Ig-
ga, Taban Deng Gai, Rebecca
Nyandeng Garang De Mabior y
Hussein Abdelbagi. Finalmente, en el
jardín de la residente tuvo lugar el
primer encuentro público en el país:
con las autoridades, la sociedad civil
y el cuerpo diplomático, que contó con
los discursos del jefe del Estado, el
arzobispo Welby, el pastor y Francis-
co, el cual publicamos a continua-
ción.

Señor Presidente de la
República,
señores Vicepresidentes,
ilustres Miembros del
Gobierno
y del Cuerpo diplomático,
distinguidas Autoridades
religiosas, insignes
R e p re s e n t a n t e s
de la sociedad civil
y del mundo de la cultura,
señoras y señores:
Gracias, señor Presidente, por
sus palabras. Me alegra estar
en esta tierra que llevo en el
corazón. Le agradezco, señor
Presidente, la bienvenida que
me ha dirigido. Saludo cor-
dialmente a cada uno de uste-
des y, a través de ustedes, a to-
das las mujeres y a los hom-
bres que habitan en este joven
y querido país. Vengo como
peregrino de reconciliación,
con el sueño de acompañarles
en su camino de paz, un cami-
no tortuoso, pero que ya no
puede ser postergado. No he
llego solo, porque en la paz,
como en la vida, se camina
juntos. Me encuentro ante us-
tedes con dos hermanos, el
Arzobispo de Canterbury y el
Moderador de la Asamblea
general de la Iglesia de Esco-
cia, a los que agradezco lo que
nos dirán. Juntos, tendiéndo-
les la mano, nos presentamos
a ustedes y a este pueblo en el
nombre de Jesucristo, Prínci-
pe de la paz.
Nos hemos embarcado en esta
peregrinación ecuménica de
paz después de haber escu-
chado el grito de todo un pue-
blo que, con gran dignidad,
llora por la violencia que su-
fre, por la constante inseguri-
dad, por la pobreza que lo
golpea y por los desastres na-
turales que lo atormentan.
Son años de guerras y conflic-
tos que parecen no tener fin,
incluso también recientemen-
te, incluso ayer, se han verifi-
cado violentos enfrentamien-
tos, mientras que los procesos
de reconciliación y las prome-
sas de paz permanecen incum-

plidas. Que este sufrimiento
extenuante no sea en vano;
que la paciencia y los sacrifi-
cios del pueblo sursudanés, de
esta gente joven, humilde y
valiente, interpelen a todos y,
que como semillas que en la
tierra dan vida a la planta,
vean nacer brotes de paz que
den fruto. Hermanos y herma-
nas, es la hora de la paz.
Aquí abundan los frutos y la
vegetación gracias al gran río
que atraviesa el país. Lo que el
antiguo historiador Heródoto
decía de Egipto, es decir, que
era un “don del Nilo”, vale
también para Sudán del Sur.
Verdaderamente, como se dice
aquí, esta es una “tierra de
gran abundancia”. Quisiera
por tanto dejarme transportar
por la imagen del gran río que
atraviesa este país reciente, pe-
ro con una historia antigua.
Durante siglos los explorado-
res se han adentrado en el te-
rritorio en que nos encontra-
mos para remontar el Nilo
Blanco en búsqueda de las
fuentes del río más largo del
mundo. Quisiera comenzar mi
itinerario con ustedes partien-
do precisamente de la búsque-
da de las fuentes de nuestra
convivencia. Porque esta tie-
rra, que abunda de muchos
bienes en el subsuelo, pero,
sobre todo, en los corazones y
en las mentes de sus habitan-
tes, hoy necesita volver a apa-
gar su sed en fuentes frescas y
vitales.
Distinguidas autoridades, us-
tedes son esas fuentes, las
fuentes que riegan la convi-
vencia común, los padres y las
madres de este país niño. Us-
tedes están llamados a regene-
rar la vida social, como fuen-
tes límpidas de prosperidad y
de paz, porque esto es lo que
necesitan los hijos de Sudán
del Sur: necesitan padres, no
patrones; pasos decididos ha-
cia el desarrollo, no continuas
caídas. Ya es hora de que los
años sucesivos al nacimiento
del país, marcados por una in-
fancia herida, dejen paso a un
crecimiento pacífico. Ilustres
autoridades, vuestros “hijos” y
la historia misma les recorda-
rán si hacen el bien a esta po-
blación, que les has sido con-
fiada para servirla. Las gene-
raciones futuras honrarán o
borrarán la memoria de sus
nombres en base a cuanto us-
tedes hagan ahora, porque, así
como el río deja las fuentes
para comenzar su curso, tam-
bién el curso de la historia de-
jará atrás a los enemigos de la
paz y dará renombre a quienes
trabajaron por la paz. En efec-
to, lo enseña la Escritura, «el
que busca la paz tendrá una
descendencia» (Sal 37,37).
La violencia, sin embargo, ha-
ce retroceder el curso de la
historia. El mismo Heródoto
mostraba el trastorno genera-
cional, señalando cómo en la
guerra no son los hijos quie-
nes entierran a los padres, sino
los padres los que entierran a
los hijos (cf. Historias I,87). Pa-
ra que esta tierra no quede re-
ducida a un cementerio, sino

que vuelva a ser un jardín flo-
reciente, les ruego, de todo co-
razón, que acojan una palabra
sencilla, que no es mía, sino
de Cristo. Él la pronunció
precisamente en un jardín, en
el Getsemaní, cuando, ante el
discípulo que había desenvai-
nado la espada, dijo: «Basta»
(Lc 22,51). Señor Presidente,
señores Vicepresidentes, en
nombre de Dios, del Dios al
que juntos rezamos en Roma;
del Dios manso y humilde de
corazón (cf. Mt 11,29), en el
que mucha gente de vuestro
país cree, ha llegado la hora
de decir basta, sin condiciones
y sin “p eros”. Basta ya de san-
gre derramada, basta de con-
flictos, basta de agresiones y
acusaciones recíprocas sobre
quien haya sido culpable, bas-
ta de dejar al pueblo sediento
de paz. Basta de destrucción,
es la hora de la construcción.
Hay que dejar atrás el tiempo
de la guerra y propiciar un
tiempo de paz. Y sobre esto,
señor Presidente, me viene al
corazón ese coloquio noctur-
no que hace tantos años tuvi-
mos en Uganda. Su voluntad
de paz estaba allí. Sigamos
adelante con esto.
Volvamos a las fuentes del río,
al agua que simboliza la vida.
En las fuentes de este país en-
contramos otra palabra, que
designa el curso emprendido
por el pueblo sursudanés el 9
de julio de 2011: República.
Pero, ¿qué quiere decir ser una
res publica? Significa recono-
cerse como realidad pública,
es decir, afirmar que el Estado
es de todos; y, por tanto, que
quien, en su seno, asume res-
ponsabilidades mayores, pre-
sidiéndolo o gobernándolo,
está obligado a ponerse al ser-
vicio del bien común. Este es
el propósito de la autoridad:
servir a la comunidad. La ten-
tación que está siempre al ace-
cho es servirse de ella para al-
canzar los propios intereses.
No basta por tanto llamarse
República; es necesario serlo,
a partir de los bienes prima-
rios. Que los abundantes re-
cursos, con los que Dios ha

bendecido esta tierra, no se re-
serven a unos pocos, sino que
sean prerrogativa de todos, y
que los planes de reactivación
económica se correspondan
con proyectos dirigidos a una
ecua distribución de las rique-
zas.
Para la vida de la República es
fundamental el desarrollo de-
mocrático. Este tutela la bené-
fica distribución de los pode-
res públicos, de modo que,
por ejemplo, quien administra
la justicia pueda ejercitarla sin
condicionamientos por parte
de quien legisla o gobierna.
La democracia presupone,
además, el respeto de los dere-
chos humanos, custodiados
por la ley y por su aplicación,
y específicamente presupone
la libertad de expresar las pro-
pias ideas. En efecto, es nece-
sario recordar que no hay paz
sin justicia (cf. S. Juan Pablo
II, Mensaje para la celebración
de la XXXV Jornada Mundial
de la Paz, 1 enero 2002), pero
también que no hay justicia
sin libertad. Por tanto, se de-
be conceder a cada ciudadano
y ciudadana la posibilidad de
disponer del don único e irre-
petible de la existencia con los
medios adecuados para reali-
zarlo. Como escribía el Papa
Juan, el hombre tiene «dere-
cho a la existencia, a la inte-
gridad corporal, a los medios
necesarios para un decoroso
nivel de vida» (S. Juan XIII,
Carta enc. Pacem in terris, 11).
El río Nilo, dejando las fuen-
tes, después de haber atrave-
sado algunas zonas escarpa-
das que crean cascadas y rápi-
dos, una vez que entra en la
llanura sursudanesa, precisa-
mente en los alrededores de
Yuba, se hace navegable, para
después adentrarse en zonas
más pantanosas. Análogamen-
te, espero que el itinerario de
paz de la República no proce-
da entre altos y bajos, sino
que, desde esta capital, se
vuelva transitable, sin quedar-
se empantanado en la inercia.
Amigos, es tiempo de pasar de
las palabras a los hechos. Es
tiempo de pasar página; es

tiempo de compromiso en fa-
vor de una transformación
que es urgente y necesaria. El
proceso de paz y de reconci-
liación requiere un nuevo im-
pulso. Que se entienda y se
lleve adelante el acuerdo de
paz, así como la hoja de ruta.
En un mundo marcado por las
divisiones y los conflictos, este
país acoge una peregrinación
ecuménica de paz, que consti-
tuye una rareza; ojalá repre-
sente un cambio de marcha, la
ocasión para que Sudán del
Sur vuelva a navegar por
aguas tranquilas, reanudando
el diálogo sin falsedades y
oportunismos. Que sea para
todos una ocasión para relan-
zar la esperanza, no sólo para
el gobierno, sino para todos;
que cada ciudadano pueda
comprender que ya no es
tiempo de dejarse llevar por
las aguas malsanas del odio,
del tribalismo, del regionalis-
mo y de las diferencias étni-
cas. Hermanos y hermanas, es
tiempo de navegar juntos ha-
cia el futuro, juntos. Esta pala-
bra no se debe olvidar: jun-
tos.
El cauce del gran río nos sigue
ayudando, sugiriéndonos la
modalidad. En su recorrido,
junto al lago No se une a otro
río, dando vida al denomina-
do Nilo Blanco. La límpida
claridad de las aguas brota,
por tanto, del encuentro. Este
es el camino, hermanos y her-
manas: respetarse, conocerse y
dialogar. Porque, si detrás de
cada agresión hay rabia y ren-
cor, y detrás de cada rabia y
rencor está el recuerdo de he-
ridas, humillaciones y errores
que no se han sanado, la única
ruta para salir de ahí es el en-
cuentro, la cultura del encuen-
tro: acoger a los demás como
hermanos y darles su espacio,
incluso sabiendo dar un paso
atrás. Esta actitud, esencial
para los procesos de paz, es
indispensable también para el
desarrollo cohesionado de la
sociedad. Y para pasar de la
barbarie del enfrentamiento al
civismo del encuentro es deci-
sivo el papel que pueden y

quieren realizar los jóvenes.
Que se les aseguren por ello
espacios de libertad y de en-
cuentro donde reunirse y de-
batir; y donde puedan hacerse
cargo, sin miedo, del futuro
que les pertenece. Que se in-
volucre más, incluso en los
procesos políticos y decisiona-
les, también a las mujeres, las
madres, que saben cómo se
genera y se conserva la vida.
Que haya respeto hacia ellas,
porque quien comete violen-
cia contra una mujer, la come-
te contra Dios, que de una
mujer tomó la carne.
Cristo, el Verbo encarnado,

SIGUE EN LA PÁGINA 6
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El Papa en Sudán del Sur

En el encuentro en la catedral de Santa Teresa con los obispos y consagrados

Llamados a alzar la voz contra
la injusticia, prevaricación y violencia

El Papa pide ser profetas, acompañantes e intercesores
La mañana del sábado 4 de febre-
ro, segundo día de la visita a Su-
dán del Sur, el Papa Francisco
después de haber celebrado en pri-
vado la misa en la nunciatura
apostólica de Yuba, se dirigió en
coche a la catedral de Santa Teresa
para reunirse con los obispos, sacer-
dotes, diáconos, consagrados -hom-
bres y mujeres- y los seminaristas
del país africano. Publicamos el
texto del discurso pronunciado por
el Pontífice, después del saludo que
le dirigió el presidente de la Con-
ferencia episcopal de Sudán, el
obispo Yunan Tombe Trille Kuku, y
los testimonios de un sacerdote y de
una monja.

Queridos hermanos obispos,
presbíteros y diáconos,
queridos consagrados
y consagradas, queridos
seminaristas, novicias,
novicios y aspirantes:
¡buenos días a todos!
Desde hace tiempo tenía el
deseo de encontrarme con
ustedes; por eso hoy quisiera
agradecer al Señor. Agradez-
co a Mons. Tombe Trille su
saludo y a todos ustedes su
presencia y su saludo. Algu-
nos hicieron días de camino
para estar hoy aquí. Llevo
siempre grabados en el cora-
zón algunos momentos que
hemos vivido antes de esta
visita, como la celebración en
San Pedro en el 2017, duran-
te la cual elevamos una sú-
plica a Dios pidiendo el don
de la paz; y el retiro espiri-
tual del 2019 con los líderes
políticos, que fueron invita-
dos para que, por medio de
la oración, acogieran en sus
corazones la firme resolución
de trabajar por la reconcilia-
ción y la fraternidad en el
país. Nuestra necesidad pri-
mordial es acoger a Jesús,
nuestra paz y nuestra espe-
ranza.
En mi discurso de ayer me
inspiré en el curso de las
aguas del Nilo, que atraviesa
vuestro país como si fuera su
espina dorsal. En la Biblia, a
menudo se asocia el agua a
la acción de Dios creador; a
la compasión que sacia nues-
tra sed cuando atravesamos
el desierto; a la misericordia
que nos purifica cuando cae-
mos en el pantano del peca-
do. Él, en el Bautismo, nos
ha santificado «por el baño
del nuevo nacimiento y la re-
novación del Espíritu Santo»
(Tt 3,5). Precisamente desde
una perspectiva bíblica, qui-
siera mirar nuevamente las
aguas del Nilo. Por una par-
te, en el lecho de este curso
de agua se derraman las lá-
grimas de un pueblo inmerso
en el sufrimiento y en el do-
lor, martirizado por la vio-
lencia; un pueblo que puede
rezar como el salmista: «Jun-
to a los ríos de Babilonia,
nos sentábamos a llorar» (Sal
137,1). Las aguas del gran río,
en efecto, recogen el llanto
desgarrado de vuestra comu-
nidad, recogen el grito de
dolor por tantas vidas destro-

zadas, recogen el drama de
un pueblo que huye, la aflic-
ción del corazón de las mu-
jeres y el miedo impreso en
los ojos de los niños. Se ve el
miedo en los ojos de los ni-
ños. Pero, al mismo tiempo,
las aguas del gran río nos
evocan la historia de Moisés
y, por eso, son signo de libe-
ración y de salvación. Moi-
sés, de hecho, fue salvado de
las aguas y, al haber condu-

cido a los suyos por el Mar
Rojo, se convirtió en instru-
mento de liberación, icono
del auxilio de Dios que ve la
opresión de sus hijos, escu-
cha sus gritos y baja a libe-
rarlos (cf. Ex 3,7). Contem-
plando la historia de Moisés,
que guio al Pueblo de Dios
por el desierto, preguntémo-
nos qué significa ser minis-
tros de Dios en una historia
marcada por la guerra, el
odio, la violencia y la pobre-
za. ¿Cómo ejercitar el minis-
terio en esta tierra, a lo largo
de la orilla de un río bañado
por tanta sangre inocente,
mientras que los rostros de
las personas que se nos con-
fían están surcados por lágri-
mas de dolor? Esta es la pre-
gunta. Y cuando hablo de
ministerio, lo hago en senti-
do amplio: ministerio presbi-
teral, diaconal y ministerio
catequístico, de enseñanza,
que hacen tantos consagra-
dos, consagradas y laicos.
Para intentar responder, qui-
siera concentrarme en dos ac-
titudes de Moisés: la docili-
dad y la intercesión. Creo
que estas dos cosas tocan
nuestra vida, aquí.
Lo primero que nos impacta
de la historia de Moisés es su
docilidad a la iniciativa de
Dios. Pero no debemos pen-
sar que siempre haya sido
así; en un primer momento
pretendió llevar adelante por
su cuenta el esfuerzo por
combatir la injusticia y la
opresión. Habiendo sido sal-
vado por la hija del faraón
en las aguas del Nilo, cuan-
do ya había descubierto su

identidad se conmovió por el
sufrimiento y la humillación
de sus hermanos, tanto que
un día decidió hacer justicia
por sí mismo, hiriendo de
muerte a un egipcio que mal-
trataba a un hebreo. Sin em-
bargo, después de este episo-
dio tuvo que escapar y per-
manecer muchos años en el
desierto. Allí experimentó
una especie de desierto inte-
rior: había pensado afrontar

la injusticia sólo con sus
fuerzas y ahora, como conse-
cuencia, se había convertido
en un fugitivo; tenía que es-
conderse, vivir en soledad y
experimentar el amargo sig-
nificado del fracaso. Me pre-
gunto: ¿cuál había sido el
error de Moisés? Pensar que
él era el centro, contando so-
lamente con sus propias fuer-
zas. Pero, de ese modo, se
había quedado prisionero de
los peores métodos humanos,
como el de responder a la
violencia con más violencia.
Algo parecido nos puede pa-
sar también en nuestra vida
como sacerdotes, diáconos,
religiosos y seminaristas, con-
sagradas, consagrados, todos;
en el fondo, pensamos que
nosotros somos el centro,
que podemos confiar —si no
en teoría, al menos en la
práctica— casi exclusivamente
en nuestras propias habilida-
des; o, como Iglesia, pensa-
mos dar respuestas a los su-
frimientos y a las necesidades
del pueblo con instrumentos
humanos, como el dinero, la
astucia, el poder. En cambio,
nuestra obra viene de Dios.
Él es el Señor y nosotros es-
tamos llamados a ser dóciles
instrumentos en sus manos.
Moisés aprendió esto cuan-
do, un día, Dios fue a su en-
cuentro, apareciendo «en
una llama de fuego, que salía
de en medio de la zarza» (Ex
3,2). Moisés se dejó atraer,
dio espacio al asombro,
adoptó una actitud dócil pa-
ra dejarse iluminar por la
fascinación de ese fuego, an-
te el cual pensó: «Voy a ob-

servar este grandioso espectá-
culo. ¿Por qué será que la
zarza no se consume?» (v. 3).
Esta es la docilidad que se
necesita en nuestro ministe-
rio: acercarnos a Dios con
asombro y humildad. Her-
manas y hermanos, no pier-
dan el asombro del encuen-
tro con Dios. No pierdan el
asombro del contacto con la
Palabra de Dios. Moisés se
dejó atraer y orientar por

Dios. Confiemos en su Pala-
bra antes de usar nuestras
palabras, acojamos con man-
sedumbre su iniciativa antes
de centrarnos en nuestros
proyectos personales y ecle-
siales; pues la primacía no es
nuestra, la primacía es de
D ios.
Este dejarnos modelar dócil-
mente es lo que nos hace vi-
vir el ministerio de manera
renovada. Ante el Buen Pas-
tor, comprendemos que no
somos los jefes de una tribu,
sino pastores compasivos y
misericordiosos; que no so-
mos los dueños del pueblo,
sino siervos que se inclinan a
lavar los pies de los herma-
nos y las hermanas; que no
somos una organización
mundana que administra bie-
nes terrenos, sino la comuni-
dad de los hijos de Dios.
Hermanas y hermanos, en-
tonces, hagamos como Moi-
sés en la presencia de Dios:
quitémonos las sandalias con
humilde respeto (cf. v. 5),
despojémonos de nuestra
presunción humana, dejémo-
nos atraer por el Señor y cul-
tivemos el encuentro con Él
en la oración; acerquémonos
cada día al misterio de Dios,
para que nos sorprenda, para
que queme la maleza de
nuestro orgullo y de nuestras
ambiciones desmedidas y nos
haga humildes compañeros
de viaje de las personas que
se nos encomiendan.
Purificado e iluminado por
el fuego divino, Moisés se
convierte en instrumento de
salvación para sus hermanos
que sufren; la docilidad a

Dios lo hace capaz de inter-
ceder por ellos. Esta es la se-
gunda actitud de la que qui-
siera hablarles hoy: la inter-
cesión. Moisés hizo experien-
cia de un Dios compasivo,
que no permanece indiferen-
te frente al clamor de su pue-
blo y desciende a liberarlo.
Es hermoso este descender.
Dios desciende a liberarlo.
Dios, por su condescenden-
cia hacia nosotros, vino entre

nosotros hasta asumir en Je-
sús nuestra carne, experimen-
tar nuestra muerte y nuestros
infiernos. No deja de descen-
der para levantarnos. Quien
es un experimentado de Él,
está llamado a imitarlo. Eso
hace Moisés, que “desciende”
entre los suyos. Lo hará más
veces durante el paso por el
desierto. Él, en efecto, en los
momentos más importantes y
difíciles, sube y baja del
monte de la presencia de
Dios para interceder por el
pueblo, es decir, para entrar
en su historia y acercarlo a
Dios. Hermanos y hermanas,
interceder «no quiere decir
simplemente “rezar por al-
guien”, como casi siempre
pensamos. Etimológicamente
significa “dar un paso al me-
dio”, o sea, dar un paso para
ponernos en medio de una
situación» (C.M. Martini,
Diccionario Espiritual, Ma-
drid, 1997). A veces no se ob-
tiene mucho, pero es necesa-
rio hacerlo; un grito de inter-
cesión. Interceder es, por
tanto, descender para poner-
se en medio del pueblo, “ha-
cerse puentes” que lo unen
con Dios.
A los pastores se les pide que
desarrollen precisamente este
arte de “caminar en medio”.
La especialidad de los pasto-
res debe ser caminar en me-
dio: en medio de los sufri-
mientos, en medio de las lá-
grimas, en medio del hambre
de Dios y de la sed de amor
de los hermanos y hermanas.
Nuestro primer deber no es
el de ser una Iglesia perfecta-
mente organizada —esto lo

puede hacer cualquier em-
p re s a —, sino una Iglesia que,
en nombre de Cristo, está en
medio de la vida dolorosa
del pueblo y se ensucia las
manos por la gente. Nunca
debemos ejercitar el ministe-
rio persiguiendo el prestigio
religioso y social —ese feo
“hacer carrera”—, sino cami-
nando en medio y juntos,
aprendiendo a escuchar y a
dialogar, colaborando entre
nosotros ministros y con los
laicos. Quisiera repetir esta
palabra importante: juntos.
No lo olvidemos: juntos.
Obispos y sacerdotes, sacer-
dotes y diáconos, pastores y
seminaristas, ministros orde-
nados y religiosos, siempre
en el respeto de la maravillo-
sa especificidad de la vida re-
ligiosa. Tratemos de vencer
entre nosotros la tentación
del individualismo, de los in-
tereses de parte. Es muy tris-
te cuando los pastores no
son capaces de comunión, ni
logran colaborar entre ellos,
¡incluso se ignoran! Cultive-
mos el respeto recíproco, la
cercanía, la colaboración
concreta. Si eso no sucede
entre nosotros, ¿cómo pode-
mos predicarlo a los demás?
Volvamos a Moisés y, para
profundizar en el arte de la
intercesión, miremos sus ma-
nos. A este respecto, la Escri-
tura nos ofrece tres imáge-
nes: Moisés con el bastón en
sus manos, Moisés con las
manos extendidas y Moisés
con las manos alzadas al cie-
lo.
La primera imagen, la de
Moisés con el bastón en sus
manos, nos dice que él inter-
cede con la profecía. Con ese
bastón realizará prodigios,
signos de la presencia y del
poder de Dios, en cuyo
nombre está hablando, de-
nunciando a voz en grito el
mal que sufre el pueblo y pi-
diendo al faraón que lo deje
partir. Hermanos y herma-
nas, para interceder en favor
de nuestro pueblo, también
nosotros estamos llamados a
alzar la voz contra la injusti-
cia y la prevaricación, que
aplastan a la gente y utilizan
la violencia para sacar ade-
lante sus negocios a la som-
bra de los conflictos. Si que-
remos ser pastores que inter-
ceden, no podemos perma-
necer neutrales frente al do-
lor provocado por las injusti-
cias y las agresiones porque,
allí donde una mujer o un
hombre son heridos en sus
derechos fundamentales, se
ofende al mismo Cristo. Me
alegró escuchar en el testi-
monio del Padre Luka que la
Iglesia no deja de llevar ade-
lante un ministerio que es al
mismo tiempo profético y
pastoral. ¡Gracias! Gracias
porque, si hay una tentación
de la que tenemos que cui-
darnos, es la de dejar las co-
sas como están y no intere-
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El Papa en Sudán del Sur

Encuentro con los desplazados internos en la “Freedom Hall” de Yuba

Las mujeres son la clave para transformar el país
En la tarde del sábado 4 de febrero, el Papa Francisco
desde la nunciatura apostólica de Yuba fue en coche
hasta la “Freedom Hall” – normalmente utilizada co-
mo sala de reuniones de la Asamblea Legislativa na-
cional de transición de Sudán del Sur – para encon-
trarse con una representación de los desplazados inter-
nos del país que viven en los Internally Displaced Per-
sons Camps (Idp). Después del canto de apertura y la
oración inicial guiada por el pastor Greenshields, se
presentaron los grupos que iban a intervenir. A la pro-
yección de un vídeo con comentario de la vicerrepresen-
tante especial del secretario general en la misión de las
Naciones Unidas en Sudán del Sur, Sara Beysolow
Nyanti, le siguieron los conmovedores testimonios de dos
niños y de una niña procedentes respectivamente de los
campos Bentiu, Malakal en Juba. Finalmente después
de la oración del arzobispo Welby, el Pontífice pronun-
ció el discurso que publicamos a continuación.

Queridos hermanos y hermanas: ¡buenas
t a rd e s !
Les agradezco sus oraciones, sus testimonios
y sus cantos. He pensado mucho en ustedes,
llevando en el corazón el deseo de encontrar-
los, de mirarlos a los ojos, de darles la mano
y abrazarlos.

Finalmente estoy aquí, junto a los herma-
nos con los que comparto esta peregrinación
de paz, para expresarles toda mi cercanía, to-
do mi afecto. Estoy con ustedes, sufro por us-
tedes y con ustedes.
Joseph, has hecho una pregunta decisiva:
«¿Por qué estamos sufriendo en un campo
para desplazados?». ¿Por qué? ¿Por qué tan-
tos niños y jóvenes como tú están allí, en vez
de ir a la escuela a estudiar o a un hermoso
lugar al aire libre a jugar? Tú mismo nos has
dado la respuesta, diciendo que es «por los
conflictos que atraviesa actualmente el país».
Es precisamente a causa de las devastaciones
que produce la violencia humana, además de
las que producen las inundaciones, que millo-
nes de hermanas y hermanos nuestros, como
ustedes, entre los cuales muchísimas madres
con sus hijos, tuvieron que dejar sus tierras y
abandonar sus aldeas, sus casas. Lamentable-
mente en este país martirizado ser desplazado
o refugiado se ha convertido en una experien-
cia normal y colectiva.
Renuevo, por tanto, con todas las fuerzas, el
más apremiante llamamiento a que cese todo
conflicto, a retomar seriamente el proceso de
paz para que finalicen las agresiones y la gen-
te pueda volver a vivir de manera digna. Sólo
con la paz, la estabilidad y la justicia podrá
haber desarrollo y reintegración social. Pero
no podemos esperar más. Un gran número

de niños nacidos en estos años sólo ha cono-
cido la realidad de los campos para desplaza-
dos, olvidando el ambiente del hogar, per-
diendo el vínculo con la propia tierra de ori-
gen, con las raíces, con las tradiciones.
No puede haber futuro en los campos para

desplazados. Se necesita, precisamente como
pedías tú, Johnson, que todos los jóvenes co-
mo tú tengan la posibilidad de ir a la escuela
y también el espacio para jugar al fútbol. Es
necesario crecer como sociedad abierta, mez-
clándose, formando un único pueblo atrave-
sando los desafíos de la integración, también
aprendiendo las lenguas habladas en todo el

país y no sólo en la propia etnia. Es necesario
abrazar el maravilloso riesgo de conocer y
acoger a quienes son diferentes, para volver a
encontrar la belleza de una fraternidad recon-
ciliada y experimentar la aventura impagable
de construir libremente el propio futuro junto

al de toda la comunidad. Es absolutamente
necesario evitar la marginalización de grupos
y la segregación de seres humanos. Pero para
satisfacer todas estas necesidades se necesita
paz. Y se necesita la ayuda de muchos, la
ayuda de todos.
Por eso quisiera agradecer a la vicerrepresen-
tante especial Sara Beysolow Nyanti el haber-
nos dicho que hoy es la ocasión para que to-
dos vean lo que está sucediendo en este país
desde hace años. Aquí, en efecto, perdura la
mayor crisis de refugiados del continente, con
al menos cuatro millones de hijos de esta tie-
rra que han sido desplazados; con inseguri-
dad alimentaria y malnutrición que afectan a
dos tercios de la población; y con las previ-
siones que hablan de una tragedia humanita-
ria que puede empeorar aún más en el trans-
curso del año. Pero, sobre todo, quisiera agra-
decerle porque, tanto usted como muchas
otras personas, no se detuvieron a estudiar la
situación, sino que se pusieron manos a la
obra. Usted, señora, recorrió el país, miró a
los ojos a las madres siendo testigo del dolor
que experimentan por la situación de sus
hijos. Me impresionó cuando afirmó que, a
pesar de todo lo que sufren, la sonrisa y la
esperanza nunca se apagaron en sus rostros.
Y comparto cuanto ha dicho sobre ellas: las
madres, las mujeres son la clave para transfor-
mar el país. Si reciben las oportunidades ade-
cuadas, por medio de su laboriosidad y su ac-
titud de proteger la vida, tendrán la capaci-
dad de cambiar el rostro de Sudán del Sur y
de proporcionarle un desarrollo sereno y co-
hesionado. Pero, les ruego, ruego a todos los
habitantes de estas tierras: que la mujer sea
protegida, respetada, valorada y honrada. Por
favor, protejan, respeten, valoren y honren a
cada mujer, niña, adolescente, joven, adulta,
madre, abuela. Si no, no habrá futuro.
Y ahora, hermanos y hermanas, los sigo mi-

rando, veo sus ojos cansados pero luminosos,
que no han perdido la esperanza; sus labios
que no han perdido la fuerza de rezar y de
cantar; los veo a ustedes que tienen las manos
vacías pero el corazón lleno de fe; a ustedes
que llevan dentro un pasado marcado por el
dolor, pero no dejan de soñar con un futuro
mejor. Nosotros hoy, encontrándonos con us-
tedes, quisiéramos dar alas a vuestra esperan-
za. Lo creemos, creemos que ahora, también
en los campos para desplazados, donde, la-
mentablemente, la situación del país los obli-
ga a estar, puede nacer, como de la tierra des-
nuda, una semilla nueva que dará fruto.
Quisiera decirles que ustedes son la semilla
de un nuevo Sudán del Sur, la semilla para
un crecimiento fértil y lozano del país; uste-
des, de las distintas etnias, ustedes que han
sufrido y están sufriendo, pero que no quie-
ren responder al mal con otro mal. Ustedes,
que eligen desde ahora la fraternidad y el
perdón, están cultivando un mañana mejor.
Un mañana que nace hoy, allí donde están,
de la capacidad de colaborar, de tejer tramas

Renuevo, por tanto, con todas las fuerzas, el más apremiante llamamiento a que
cese todo conflicto, a retomar seriamente el proceso de paz para que finalicen las
agresiones y la gente pueda volver a vivir de manera digna. Sólo con la paz, la
estabilidad y la justicia podrá haber desarrollo y reintegración social

Quizás era todo lo que tenía, pero el niño que delante de la catedral de Yuba donó un billete a Francisco, encarnó con su gesto espontáneo lo
narrado en el Evangelio de Lucas conocido como el óbolo del viuda. El Pontífice, aun apreciando el gesto, se lo devolvió con gratitud
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Las mujeres son la clave para transformar el país

de comunión e itinerarios de reconciliación
con quienes, aun siendo de diferentes etnias y
procedencias, viven junto a ustedes. Herma-
nos y hermanas, sean ustedes semillas de es-
peranza, en las que ya se percibe el árbol que
un día, esperemos cercano, dará fruto. Sí, us-

tedes serán los árboles que absorberán la con-
taminación de años de violencia y restituirán
el oxígeno de la fraternidad. Es verdad, ahora
están “plantados” donde no quieren, pero
precisamente en esta situación de sufrimiento
y precariedad pueden tender la mano al que
está a su lado y experimentar que están enrai-
zados en la misma humanidad; de ahí es ne-

cesario recomenzar para redescubrirse herma-
nos y hermanas, hijos en la tierra del Dios
del cielo, Padre de todos.
Queridos hermanos y hermanas, lo que nos
recuerda que una planta nace de una semilla
son las raíces. Es hermoso que aquí la gente
les dé tanta importancia a sus raíces. He leí-
do que en estas tierras “las raíces nunca se ol-
vidan”, porque “los antepasados nos recuer-
dan quiénes somos y cuál debe ser nuestro
camino. Sin ellos estamos perdidos, temero-
sos y sin brújula. Sin pasado no hay futuro”
(cf. C. Carlassare, La capanna di Padre Carlo.
Comboniano tra i Nuer, 2020, 65). En Sudán del
Sur los jóvenes crecen atesorando los relatos
de los ancianos y, si bien la narrativa de estos
años estuvo caracterizada por la violencia, es
posible, más aún, es necesario inaugurar una
nueva a partir de ustedes: una nueva narrati-
va del encuentro, donde lo que se ha sufrido
no se olvide, sino que esté habitado por la
luz de la fraternidad; una narrativa que pon-
ga en el centro no sólo el dramatismo de la
crónica, sino el deseo ardiente de la paz.
Sean ustedes, jóvenes de etnias diferentes, las
primeras páginas de esta narrativa. Aunque
los conflictos, la violencia y los odios hayan
arrancado los buenos recuerdos de las prime-
ras páginas de la vida de esta República, sean
ustedes los que vuelvan a escribir la historia
de paz. Yo les agradezco su fortaleza de áni-
mo y todos sus gestos de bien, que son tan
agradables a Dios y hacen valioso cada día
que viven.
También quisiera dirigir una palabra agrade-
cida a quienes los ayudan, a menudo en con-
diciones no sólo difíciles, sino de emergencia.
Gracias a las comunidades eclesiales por sus
obras, las cuales merecen ser sostenidas; gra-

cias a los misioneros, a las organizaciones hu-
manitarias e internacionales, en particular a
las Naciones Unidas por el gran trabajo que
realizan. Ciertamente, un país no puede so-
brevivir con ayudas externas, sobre todo te-
niendo un territorio tan rico de recursos; pero
ahora dichas ayudas son extremadamente ne-
cesarias. Quisiera también honrar a los nume-
rosos trabajadores humanitarios que han per-
dido la vida, así como exhortar a que se res-
peten las personas que ayudan y las estructu-
ras de apoyo a la población, que no pueden
ser objeto de asaltos y vandalismo. Junto a
las ayudas urgentes, creo que es muy impor-
tante, en perspectiva de futuro, acompañar a
la población en la vía del desarrollo, por
ejemplo, ayudándola a adquirir técnicas ac-
tualizadas para la agricultura y la ganadería,
de manera que se facilite un crecimiento más
autónomo. Les pido a todos, con el corazón
en la mano: ayudemos a Sudán del Sur, no
dejemos sola su población, que tanto ha su-
frido y sigue sufriendo.
Por último, deseo dirigir un recuerdo a los
numerosos refugiados sursudaneses que están
fuera del país y a cuantos no pueden regresar
porque su territorio está ocupado. Estoy cerca
de ellos y espero que puedan volver a ser pro-
tagonistas del futuro de su tierra, contribu-
yendo a su desarrollo de manera constructiva
y pacífica. Nyakuor Rebecca, me has pedido
una bendición especial para los niños de Su-
dán del Sur precisamente para que puedan
crecer todos juntos en la paz. Nosotros tres
como hermanos daremos la bendición: con
mi hermano Justin y mi hermano Iain, juntos
les daremos la bendición. Que, con ella, les
llegue la bendición de tantos hermanos y her-
manas cristianos en el mundo, que los abra-
zan y alientan sabiendo que en ustedes, en su
fe, en su fuerza interior, en sus sueños de paz
resplandece toda la belleza del ser humano.

En Sudán del Sur los jóvenes crecen atesorando los relatos de los ancianos y, si
bien la narrativa de estos años estuvo caracterizada por la violencia, es posible,
más aún, es necesario inaugurar una nueva a partir de ustedes: una nueva narrativa
del encuentro, donde lo que se ha sufrido no se olvide
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Basta ya de sangre derramada y de conflictos es la hora de la paz

nos ha enseñado que cuanto
más pequeños nos hacemos,
dando espacio a los demás y
acogiendo a cada prójimo co-
mo a un hermano, más gran-
des somos a los ojos del Se-
ñor. La joven historia de este
país, desgarrado por los en-
frentamientos étnicos, necesita
reencontrar la mística del en-
cuentro, la gracia de la comu-
nidad. Es necesario mirar más
allá de los grupos y de las di-
ferencias para caminar como
un único pueblo, en el que,
como sucede en el Nilo, los
distintos afluentes traigan ri-
quezas. Fue precisamente a
través del río que los primeros
misioneros, hace más de un si-
glo, llegaron a estas costas; a
ellos se unieron con el tiempo
muchos cooperantes. A todos
ellos quisiera agradecerles la
hermosa obra que realizan.
Pero también pienso en los
misioneros, que lamentable-
mente encuentran la muerte
mientras siembran la vida. No
los olvidemos y no dejemos de
garantizarles a ellos y a los
cooperantes la necesaria segu-
ridad; ni de respaldar sus
obras de bien con los apoyos
necesarios, de modo que el río
del bien siga fluyendo.
Con todo, un gran río puede a
veces desbordarse y provocar
desastres. En esta tierra, la-
mentablemente, lo han experi-
mentado muchas víctimas de
inundaciones, a las que expre-
so mi cercanía, invitando a

que no se les prive de las ayu-
das oportunas. Las calamida-
des naturales recuerdan una
creación herida y destrozada,
que de ser fuente de vida pue-
de convertirse en amenaza de
muerte. Es necesario hacerse
cargo, con una mirada amplia,
que tenga en el punto de mira
a las generaciones futuras.
Pienso, en particular, en la ne-
cesidad de combatir la defo-
restación causada por el afán
de conseguir más ganancias.
Para prevenir los desborda-
mientos de un río es necesario
mantener limpio su lecho. De-
jando de lado la metáfora, la
limpieza que el curso de la vi-

da social necesita es la lucha
contra la corrupción. Tráficos
inicuos de dinero, tramas
ocultas para enriquecerse, ne-
gocios clientelares, falta de
transparencia: este es el fondo
contaminado de la sociedad
humana, que impide que los
recursos necesarios lleguen
donde es más necesario; en
primer lugar, para combatir la
pobreza, que constituye el te-
rreno fértil en el que se enraí-
zan odios, divisiones y violen-
cia. La urgencia de un país ci-
vilizado es hacerse cargo de
sus ciudadanos, en particular
de los más frágiles y desfavo-
recidos. Pienso sobre todo en

los millones de desplazados
que viven aquí. Cuántos de
ellos han tenido que dejar su
casa y se encuentran relegados
en los márgenes de la vida lue-
go de enfrentamientos y mi-
graciones forzadas.
Con el fin de que las aguas de
vida no se transformen en pe-
ligros de muerte es fundamen-
tal dotar a un río de diques
adecuados. Esto vale también
para la convivencia humana.
En primer lugar, debe dete-
nerse el tráfico de armas que,
a pesar de las prohibiciones,
continúan llegando a muchos
países de la zona y también a
Sudán del Sur. Aquí se necesi-

tan muchas cosas, pero cierta-
mente no hay ninguna necesi-
dad de más instrumentos de
muerte. Otros diques son im-
prescindibles para garantizar
el curso de la vida social; me
refiero al desarrollo de ade-
cuadas políticas sanitarias; a la
necesidad de infraestructuras
vitales; y, de modo especial, al
papel primordial de la alfabe-
tización y de la instrucción,
único camino para que los
hijos de esta tierra tomen las
riendas de su futuro. Ellos, co-
mo todos los niños de este
continente y del mundo, tie-
nen derecho a crecer teniendo
en sus manos cuadernos y ju-
guetes, y no herramientas de
trabajo y armas.
El Nilo Blanco, finalmente,
deja Sudán de Sur, atraviesa
otros estados, se encuentra
con el Nilo Azul y llega al
mar. El río no conoce fronte-
ras, sino que une territorios.
De modo similar, para alcan-
zar un desarrollo adecuado es
esencial, hoy más que nunca,
cultivar las relaciones positi-
vas con otros países, comen-
zando por los circundantes.
Pienso también en la preciosa
contribución de la comunidad
internacional en lo que respec-
ta a este país. Expreso mi re-
conocimiento por el esfuerzo
dirigido a favorecer la reconci-
liación y el desarrollo del mis-
mo. Estoy convencido de que,
para aportar subsidios prove-
chosos, es indispensable una
comprensión real de las diná-
micas y de los problemas so-

ciales. No basta observarlos y
denunciarlos desde el exterior;
es necesario implicarse, con
paciencia y determinación y,
más en general, resistir la ten-
tación de imponer modelos
prestablecidos que, por el
contrario, son extraños a la
realidad local. Como dijo san
Juan Pablo II hace treinta
años en Sudán: «Hay que ha-
llar soluciones africanas para
los problemas africanos» (Dis-
curso durante la Ceremonia de bien-
venida, 10 febrero 1993).
Señor Presidente, distinguidas
Autoridades, siguiendo el iti-
nerario del Nilo he querido
adentrarme en el camino de
este país que es tan joven co-
mo querido. Sé que algunas
de mis expresiones pueden
haber sido francas y directas,
pero les ruego que crean que
esto nace del afecto y de la
preocupación con la que sigo
vuestras vicisitudes, junto a
los hermanos con los que he
venido hoy aquí, peregrino de
paz. Deseamos ofrecerles de
corazón nuestra plegaria y
nuestro respaldo para que Su-
dán del Sur se reconcilie y
cambie de ruta; para que su
curso vital no se detenga ante
el aluvión de la violencia, obs-
taculizado por los cenagales
de la corrupción ni frustrado
por el desbordamiento de la
pobreza. El Señor del cielo,
que ama esta tierra, le conceda
un nuevo tiempo de paz y de
prosperidad. Que Dios bendi-
ga la República de Sudán del
Sur. Gracias.

VIENE DE LA PÁGINA 2

Llamados a alzar la voz contra la injusticia, prevaricación y violencia

sarnos por las situaciones a causa
del miedo a perder privilegios y
conveniencias.
Segunda imagen: Moisés con las
manos extendidas. Él, dice la Escri-
tura, «extendió su mano sobre el
mar» (Ex 14,21). Sus manos exten-
didas son el signo de que Dios está
a punto de obrar. Más tarde, Moi-
sés sostendrá entre sus manos las
tablas de la Ley (cf. Ex 34,29) para
mostrarlas al pueblo; sus manos ex-
tendidas indican la cercanía de
Dios que está obrando y que acom-
paña a su pueblo. Para liberar del
mal no es suficiente la profecía; es
necesario extender los brazos hacia
los hermanos y hermanas, apoyar
su camino. Acariciar el rebaño de
Dios. Podemos imaginar a Moisés
que indica el recorrido y estrecha
las manos de los suyos para ani-
marlos a seguir adelante. Durante
cuarenta años, como anciano, per-
manece junto a los suyos; esta es la
cercanía. Y no fue una tarea fácil; a
menudo tuvo que alentar a un pue-
blo abatido y cansado, hambriento
y sediento, a veces también capri-
choso, que se dejaba arrastrar por
la murmuración y la pereza. Y para
ejercitar esa tarea también tuvo que
luchar consigo mismo, porque, en
algunas ocasiones, vivió momentos
de oscuridad y desolación, como
aquella vez que le dijo al Señor:
«¿Por qué tratas tan duramente a
tu servidor? ¿Por qué no has tenido
compasión de mí, y me has cargado
con el peso de todo este pueblo?
[...] Yo solo no puedo soportar el
peso de todo este pueblo: mis fuer-
zas no dan para tanto» (Nm

11,11.14). Mira la oración de Moisés:
está cansado. Sin embargo, Moisés
no se retiró; siempre cerca de Dios,
nunca se alejó de los suyos. Tam-
bién nosotros tenemos esta tarea:
extender las manos, levantar a los
hermanos, recordarles que Dios es
fiel a sus promesas, exhortarlos a
seguir adelante. Nuestras manos
han sido “ungidas por el Espíritu”
no sólo para los ritos sagrados, sino

para alentar, ayudar, acompañar a
las personas a salir de aquello que
las paraliza, las encierra y las vuelve
t e m e ro s a s .
Por último —tercera imagen— las
manos alzadas al cielo. Cuando el
pueblo cayó en el pecado y se cons-

truyó un becerro de oro, Moisés su-
bió de nuevo al monte —¡p ensemos
cuánta paciencia!— y pronunció una
oración que es una auténtica lucha
con Dios para que no abandone a
Israel. Llegó a decir: «Este pueblo
ha cometido un gran pecado, ya
que se han fabricado un dios de
oro. ¡Si tú quisieras perdonarlo, a
pesar de esto…! Y si no, bórrame
por favor del Libro que tú has es-

crito» (Ex 32,31-32). Se pone del la-
do del pueblo hasta el final, alza la
mano en su favor. No piensa en sal-
varse solo, no vende al pueblo por
sus propios intereses. Intercede.
Moisés intercede, Moisés lucha con
Dios; mantiene los brazos alzados

en oración, mientras que sus her-
manos combaten en el valle (cf. Ex
17,8-16). Sostener con la oración an-
te Dios las luchas del pueblo, atraer
el perdón, administrar la reconcilia-
ción como canales de la misericor-
dia de Dios que perdona los peca-
dos; esa es nuestra tarea como in-
t e rc e s o re s .
Queridos hermanos y hermanas, es-
tas manos proféticas, extendidas y

alzadas cuestan trabajo, no es fácil.
Ser profetas, acompañantes, interce-
sores, mostrar con la vida el miste-
rio de la cercanía de Dios a su Pue-
blo puede requerir dar la propia vi-
da. Muchos sacerdotes, religiosas y
religiosos —como nos ha dicho sor

Regina de sus hermanas— f u e ro n
víctimas de agresiones y atentados
donde perdieron la vida. En reali-
dad, su existencia la ofrecieron por
la causa del Evangelio y su cercanía
a los hermanos y hermanas nos de-
jan un testimonio maravilloso que
nos invita a proseguir su camino.
Podemos recordar a san Daniel
Comboni, que con sus hermanos
misioneros realizó en esta tierra una
gran labor evangelizadora. Él decía
que el misionero debía estar dis-
puesto a todo por Cristo y por el
Evangelio, y que se necesitaban al-
mas audaces y generosas que supie-
ran sufrir y morir por África.
Pues bien, yo quisiera agradecerles
por lo que hacen en medio de tan-
tas pruebas y fatigas. Gracias, en
nombre de toda la Iglesia, por su
entrega, su valentía, sus sacrificios y
su paciencia. ¡Gracias! Les deseo,
queridos hermanos y hermanas, que
sean siempre pastores y testigos ge-
nerosos, cuyas armas son sólo la
oración y la caridad; pastores testi-
gos, que se dejan sorprender dócil-
mente por la gracia de Dios y son
instrumentos de salvación para los
demás; pastores y profetas de cerca-
nía que acompañan al pueblo, in-
tercesores con los brazos alzados.
Que la Virgen Santa los cuide. En
este momento, pensemos en silen-
cio en estos hermanos y hermanas
nuestros que han dado la vida aquí,
en el ministerio pastoral, y demos
gracias al Señor porque ha estado
cerca. Demos gracias al Señor por
su cercanía martirial. Recemos en
silencio.
Gracias por sus testimonios. Y si
tienen un poquito de tiempo, recen
por mí. Gracias.

VIENE DE LA PÁGINA 3

El Papa en Sudán del Sur
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El Papa en Sudán del Sur

Oración ecuménica en el mausoleo “John Garang”donde Francisco dice que el amor del cristiano es incluso por el enemigo

Quien sigue a Jesús siempre elige la paz
La penúltima jornada del viaje de
Francisco en Sudán del Sur concluyó
con la oración ecuménica en el mau-
soleo “John Garang” en Yuba. En la
tarde del sábado 4, después del en-
cuentro con los desplazados internos
del país, el Papa llegó en coche al
cercano lugar del segundo encuentro,
donde está enterrado el primer vice-
presidente sudsudanés y presidente
del gobierno, y donde fue proclamada
la independencia en 2011. En el cor-
tejo papal estaban también el arzo-
bispo de Canterbury y el moderador
de la asamblea general de la Iglesia
de Escocia, que participaron en la ce-
remonia, introducida por el saludo
del presidente del Consejo de las Igle-
sias de Sudán de Sur (Sscc). Publi-
camos el texto del discurso pronun-
ciado por el Pontífice a la presencia
de cincuenta mil personas, entre las
cuales el jefe de Estado, Salva Kiir
Ma y a rd i t .

Señor Presidente de la
República, Distinguidas
Autoridades religiosas y
civiles, Queridos hermanos y
hermanas:
Desde esta tierra amada y mar-
tirizada se acaban de elevar al
cielo muchas oraciones. Diver-
sas voces se han unido, for-
mando una sola. Juntos, como
Pueblo santo de Dios, hemos
rezado por este pueblo herido.
Como cristianos, rezar es lo
primero y más importante que
estamos llamados a realizar
para poder obrar bien y tener
la fuerza para caminar. Rezar,
obrar y caminar. Reflexione-
mos sobre estos tres verbos.
Ante todo, rezar. El gran es-
fuerzo de las comunidades
cristianas en la promoción hu-
mana, en la solidaridad y en la
paz sería vano sin la oración.
En efecto, no podemos pro-
mover la paz sin antes haber
invocado a Jesús, «Príncipe de

la paz» (Is 9,5). Lo que hace-
mos por los demás y lo que
compartimos con ellos, es pri-
meramente un don gratuito
que recibimos de Él teniendo
las manos vacías. Es gracia,
pura gracia. Somos cristianos
porque somos amados gratui-
tamente por Cristo.
Esta mañana me inspiré en la
figura de Moisés y ahora, jus-
tamente en relación a la ora-
ción, quisiera volver a evocar
un episodio decisivo para él y
para su pueblo, que aconteció
cuando recién había iniciado a
acompañarlo en su camino ha-
cia la libertad. Habiendo lle-
gado a la orilla del mar Rojo,
se presenta ante él y ante to-
dos los israelitas una escena

dramática: delante aparece la
barrera infranqueable de las
aguas; detrás está llegando el
ejército enemigo, con carros y
caballos. ¿No será acaso que
esto nos recuerda los primeros
pasos de este país, asaltado
por aguas mortales, como
aquellas de las desastrosas
inundaciones que lo han azo-
tado; y por la brutal violencia
bélica? Pues bien, en esa situa-
ción desesperada Moisés dice
al pueblo: «¡No teman! Man-
ténganse firmes, porque hoy
mismo ustedes van a ver lo
que hará el Señor para salvar-
los» (Ex 14,13). Ahora me pre-
gunto, ¿de dónde le venía a
Moisés tal certeza, mientras su
pueblo, atemorizado, seguía
lamentándose? Esta fuerza le
venía por escuchar al Señor
(cf. vv. 2-4), que le había pro-
metido manifestar su gloria.
La unión con Él, la confianza
en Él cultivada en la oración,
era el secreto con el que Moi-
sés pudo acompañar al pue-
blo, de la opresión a la liber-
tad.
Es así también para nosotros:
rezar nos da la fuerza para sa-
lir adelante; superar los temo-
res; entrever, aun en la oscuri-
dad, la salvación que Dios pre-
para. Es más, la oración atrae
la salvación de Dios sobre el
pueblo. La oración de interce-
sión, que caracterizó la vida de
Moisés (cf. Ex 32,11-14), es una
obligación sobre todo para
nosotros, pastores del Pueblo
santo de Dios. Para que el Se-
ñor de la paz intervenga ahí
donde los hombres no alcan-
zan a construirla, es necesaria
la oración; una tenaz, constan-
te oración de intercesión. Her-
manos, hermanas, apoyémo-
nos en esto. En nuestras diver-
sas confesiones, sintámonos
unidos los unos con los otros,
como una única familia; y sin-
támonos responsables de orar
por todos. En nuestras parro-
quias, iglesias, asambleas de
culto y de alabanza, seamos
asiduos y unánimes en la ora-
ción (cf. Hch 1,14), para que
Sudán del Sur, de la misma

manera que el pueblo de Dios
en la Escritura, “llegue a la tie-
rra prometida”; que disponga,
con tranquilidad y justicia, de
la tierra fértil y rica que posee,
y sea colmado de esa paz pro-
metida, aunque, lamentable-
mente, no obtenida aún.
En segundo lugar, justamente
en favor de la causa por la paz,
estamos llamados a trabajar.
Jesús quiere que “trabajemos
por la paz” (cf. Mt 5,9); por
eso quiere que su Iglesia no
sea sólo signo e instrumento
de la íntima unión con Dios,
sino también de la unidad de
todo el género humano (cf.
Lumen gentium, 1). En efecto,
Cristo, como recuerda el após-
tol Pablo, «es nuestra paz»,
precisamente en el sentido del
restablecimiento de la unidad.
Él es aquél que de dos hace
uno solo, «derribando el muro
de enemistad que los separa-
ba» (Ef 2,14). Esta es la paz de
Dios, no sólo una tregua a los
conflictos, sino una comunión
fraterna, que es el resultad de
conjugar, no de disolver; de
perdonar, no de estar por enci-
ma; de reconciliarse, no de im-
ponerse. Tan grande es el de-
seo de paz desde el cielo, que
fue anunciado ya en el mo-
mento del nacimiento de Cris-
to: «en la tierra, paz a los
hombres amados por él» (Lc
2,14). Y fue tan grande la an-
gustia de Jesús por el rechazo
de este don que vino a traer,
que lloró por Jerusalén, di-
ciendo: «¡Si tú también hubie-
ras comprendido en este día el
mensaje de paz!» (Lc 19,42).
Nosotros, queridos hermanos
y hermanas, trabajemos sin
cansarnos por esta paz, que el
Espíritu de Jesús y del Padre
nos invita a construir; una paz
que integra las diversidades,
que promueve la unidad en la
pluralidad. Esta es la paz del
Espíritu Santo, que armoniza
las diferencias, mientras que el
espíritu enemigo de Dios y del
hombre se vale de la diversi-
dad para dividir. A este res-
pecto, la Escritura dice: «Los
hijos de Dios y los hijos del

demonio se manifiestan en es-
to: el que no practica la justi-
cia no es de Dios, ni tampoco
el que no ama a su hermano»
(1 Jn 3,10). Queridos hermanos
y hermanas, quien se dice cris-
tiano tiene que elegir de qué
parte estar. Quien sigue a
Cristo elige la paz, siempre; el
que desencadena guerra y vio-
lencia traiciona al Señor y re-
niega de su Evangelio. El esti-
lo que Jesús nos enseña es cla-
ro: amar a todos, pues todos
son amados como hijos del Pa-
dre común que está en los cie-
los. El amor del cristiano no es
sólo para los que están cerca,
sino para todos, porque cada
uno en Jesús es nuestro próji-
mo, hermano y hermana, in-
cluso el enemigo (cf. Mt 5,38-
48). Con mayor razón, cuan-
tos pertenecen a nuestro mis-
mo pueblo, aunque sean de
una etnia distinta. «Ámense
los unos a los otros, como yo
los he amado» (Jn 15,12), este
es el mandamiento de Jesús,
que contradice cualquier vi-
sión tribal de la religión. «Que
todos sean uno» (Jn 17,21), es-
ta es la oración ferviente de Je-
sús al Padre por todos noso-
tros, los creyentes.
Esforcémonos, hermanos y
hermanas, por esta unidad fra-
terna entre nosotros los cristia-
nos, y ayudémonos a transmi-
tir el mensaje de la paz a la so-
ciedad; a difundir el estilo de
no violencia de Jesús, para que
en quien se profesa creyente
no haya más espacio para una
cultura basada en el espíritu
de venganza; para que el
Evangelio no sea sólo un boni-
to discurso religioso, sino una
profecía que se hace realidad
en la historia. Pongámonos
manos a la obra; trabajemos
por la paz tejiendo y remen-
dando, nunca cortando o ras-
gando. Sigamos a Jesús y, tras
de Él, demos pasos comunes
por el camino de la paz (cf. Lc
1,79).
Y ahora el tercer verbo. Des-
pués de rezar y obrar, caminar.
Aquí, a lo largo de décadas, las
comunidades cristianas se han

comprometido fuertemente en
promover itinerarios de recon-
ciliación. Quisiera agradecer-
les este luminoso testimonio
de fe, que nació de reconocer
—no sólo de palabra, sino de
obra— que antes de las divisio-
nes históricas hay una realidad
inmutable: somos cristianos,
somos de Cristo. Es hermoso
que, en medio de tantos con-
flictos, la pertenencia cristiana
no haya jamás disgregado a la
población, sino que ha sido, y
sigue siendo, factor de unidad.
La herencia ecuménica de Su-
dán del Sur es un tesoro pre-
cioso; una alabanza al nombre
de Jesús; un acto de amor a la
Iglesia, su esposa; un ejemplo
universal hacia el camino de
unidad de los cristianos. Es
una herencia que ha de ser
custodiada con el mismo espí-
ritu. Que las divisiones ecle-
siales de los siglos pasados no
influyan en quienes son evan-
gelizados, sino que la semilla
del Evangelio contribuya a di-
fundir una unidad más gran-
de. Que el tribalismo y la divi-
sión en facciones, que alimen-
tan la violencia en el país, no
afecten las relaciones intercon-
fesionales. Al contrario, que el
testimonio de unidad de los
creyentes repercuta en el pue-
blo.
En este sentido, para terminar,
quisiera sugerir dos palabras
clave para continuar nuestro
camino: memoria y compro-
miso. Memoria: los pasos que
ustedes dan imitan las huellas
de sus predecesores. No ten-
gan miedo de no estar a la al-
tura; en cambio, siéntanse im-
pulsados por aquellos que les
han preparado el camino. Co-
mo en una carrera de relevos,
tomen el testigo, para que de
ese modo se acelere la llegada
a la meta de la comunión ple-
na y visible. Y luego el com-
promiso: se camina hacia la
unidad cuando el amor es con-
creto; cuando, unidos, se soco-
rre a quien está marginado, a
quien está herido y descarta-
do. Ustedes ya lo realizan en
muchos ámbitos. Pienso en
particular en la asistencia sani-
taria, en la instrucción y en la
caridad. Cuánta ayuda urgen-
te e indispensable llevan a la
población. Gracias por esto.
Sigan así, nunca compitiendo,
sino siendo como una familia;
hermanos y hermanas que, por
medio de la compasión por
quienes sufren, los predilectos
de Jesús, dan gloria a Dios y
testimonian la comunión que
Él desea.
Queridos hijos, mis hermanos
y yo vinimos como peregrinos
en medio de ustedes, Pueblo
santo de Dios en camino. Aun
estando distantes físicamente,
permaneceremos siempre cer-
ca de ustedes.

Comencemos cada día re-
zando los unos por los otros, y
con los otros; trabajando jun-
tos, como testigos y mediado-
res de la paz de Jesús; cami-
nando por el mismo sendero,
dando pasos concretos de cari-
dad y de unidad. En todo,
amémonos profundamente y
de manera sincera (cf. 1 P
1,22).
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La homilía en el último encuentro público del viaje a tierra africana

Deponer las armas del odio y de la venganza
para empuñar la oración y la caridad

El Papa en Sudán del Sur

Más de cien mil fieles en fiesta partici-
paron, el domingo 5 de febrero, en Yuba
– en la gran plaza junto al mausoleo
“John Garang” y en el área limítrofe –
en la misa celebrada por el Papa Fran-
cisco para la comunidad católica de Su-
dán del Sur. Publicamos el texto de la
homilía pronunciada por el Pontífice, en
presencia del presidente de la República,
en el último encuentro público del viaje
en tierra africana.

Las palabras que el apóstol Pa-
blo dirigió a la comunidad de
Corinto en la segunda Lectura,
quisiera hoy hacerlas mías y re-
petirlas ante ustedes: «Cuando
los visité para anunciarles el mis-
terio de Dios, no llegué con el
prestigio de la elocuencia o de la
sabiduría. Al contrario, no quise
saber nada, fuera de Jesucristo, y
Jesucristo crucificado» (1 Co 2,1-
2). Sí, la inquietud de Pablo es
también la mía, al encontrarme
aquí con ustedes en el nombre de
Jesucristo, el Dios del amor, el
Dios que realizó la paz por me-
dio de su cruz; Jesús, Dios cruci-
ficado por todos nosotros; Jesús,
crucificado en quien sufre; Jesús,
crucificado en la vida de tantos
de ustedes, en muchas personas
de este país; Jesús resucitado,
vencedor del mal y de la muerte.
Vengo a ustedes para proclamar-
lo a Él, para confirmarlos en Él,
porque el anuncio de Cristo es
anuncio de esperanza. Él, en
efecto, conoce las angustias y los
anhelos que llevan en el corazón,
las alegrías y las fatigas que mar-
can sus vidas, las tinieblas que
los oprimen y la fe que, como un
canto en la noche, elevan al cie-
lo. Jesús los conoce y los ama; si

permanecemos en Él, no debe-
mos temer, porque también para
nosotros cada cruz se transfor-
mará en resurrección, cada tris-
teza en esperanza, cada lamento
en danza.
Quisiera, por tanto, detenerme
en las palabras de vida que nues-
tro Señor Jesús nos dirigió hoy
en el Evangelio: «Ustedes son la
sal de la tierra […]. Ustedes son
la luz del mundo» (Mt 5,13.14).
¿Qué nos dicen estas imágenes a
nosotros, discípulos de Cristo?
En primer lugar, somos sal de la
tierra. La sal sirve para dar sabor
a la comida. Es el ingrediente in-
visible que da gusto a todo. Pre-
cisamente por eso, es considera-

da, desde tiempos antiguos, co-
mo símbolo de la sabiduría, es
decir, de esa virtud que no se ve,
pero que da gusto a la vida y sin
la cual la existencia se vuelve in-
sípida, sin sabor. Pero, ¿de qué
sabiduría nos habla Jesús? Él
utiliza esta imagen de la sal in-
mediatamente después de haber
proclamado las Bienaventuran-
zas a sus discípulos. Compren-
demos entonces que las Biena-
venturanzas son la sal de la vida
del cristiano; en efecto, llevan a
la tierra la sabiduría del cielo; re-
volucionan los criterios del mun-
do y del modo habitual de pen-
sar. ¿Y qué dicen? En pocas pa-
labras, afirman que, para ser bie-
naventurados —es decir, plena-
mente felices—, no tenemos que
buscar ser fuertes, ricos y pode-
rosos; más bien, humildes, man-
sos, misericordiosos. No hacer
daño a nadie, sino ser construc-
tores de paz para todos. Esta
—nos dice Jesús— es la sabiduría
del discípulo, es lo que da sabor
a la tierra que habitamos. Recor-
demos que, si ponemos en prác-
tica las Bienaventuranzas, si en-
carnamos la sabiduría de Cristo,
no damos un buen sabor sola-
mente a nuestra vida, sino tam-
bién a la sociedad, al país donde
vivimos.
Pero la sal, además de dar sabor,
tiene otra función, esencial en
los tiempos de Cristo, que es
conservar los alimentos para que
no se deterioren y se echen a per-
der. Pero la Biblia dice que había
una “comida”, un bien esencial
que debía conservarse antes que
cualquier otro: la alianza con
Dios. Por eso en aquellos tiem-

pos, cada vez que se hacía una
ofrenda al Señor, se ponía un
poco de sal. Escuchemos lo que
dice la Escritura a este respecto:
«Nunca dejarás que falte a tu
oblación la sal de la alianza de tu
Dios: sobre todas tus oblaciones
deberás ofrecer sal» (Lv 2,13). De
ese modo, la sal recordaba la ne-
cesidad básica de cuidar la rela-
ción con Dios, porque Él es fiel a
nosotros, su alianza con noso-
tros es incorruptible, inviolable y
duradera (cf. Nm 18,19; 2 C ro 13,5).
Por eso el discípulo de Jesús, en
cuanto sal de la tierra, es testigo
de la alianza que Él ha realizado
y que celebramos en cada Misa;
una alianza nueva, eterna, in-

quebrantable (cf. 1 Co 11,25; Hb
9), un amor por nosotros que ni
siquiera nuestras infidelidades
pueden dañar.
Hermanos, hermanas, somos
testigos de esta maravilla. Anti-
guamente, cuando las personas
y los pueblos establecían una
amistad entre ellos, a menudo la
estipulaban intercambiándose
un poco de sal. Nosotros, que
somos sal de la tierra, estamos
llamados a testimoniar la alianza
con Dios en la alegría, con grati-
tud, mostrando que somos per-
sonas capaces de crear lazos de
amistad, de vivir la fraternidad,
de construir buenas relaciones
humanas, para impedir que la
corrupción del mal, el morbo de
las divisiones, la suciedad de los
negocios ilícitos y la plaga de la
injusticia prevalezcan.
Hoy quisiera agradecerles por
ser sal de la tierra en este país.
Sin embargo, frente a tantas he-

ridas, a la violencia que alimenta
el veneno del odio, a la iniqui-
dad que provoca miseria y po-
breza, podría parecerles que son
pequeños e impotentes. Pero,
cuando les asalte la tentación de
sentirse insuficientes, hagan la
prueba de mirar la sal y sus gra-
nitos minúsculos; es un pequeño
ingrediente y, una vez puesto en
un plato, desaparece, se disuel-
ve, pero precisamente así es co-
mo da sabor a todo el contenido.
Del mismo modo, nosotros cris-
tianos, aun siendo frágiles y pe-
queños, aun cuando nuestras
fuerzas nos parezcan pocas fren-
te a la magnitud de los proble-
mas y a la furia ciega de la violen-

cia, podemos dar un aporte deci-
sivo para cambiar la historia. Je-
sús desea que lo hagamos como
la sal: una pizca que se disuelve
es suficiente para dar un sabor
diferente al conjunto. Entonces
no podemos echarnos atrás, por-
que sin ese poco, sin nuestro po-
co, todo pierde gusto. Comence-
mos justamente por lo poco, por
lo esencial, por aquello que no
aparece en los libros de historia,
pero cambia la historia. En el
nombre de Jesús, de sus Biena-
venturanzas, depongamos las
armas del odio y de la venganza
para empuñar la oración y la ca-
ridad; superemos las antipatías y
aversiones que, con el tiempo, se
han vuelto crónicas y amenazan
con contraponer las tribus y las
etnias; aprendamos a poner so-
bre las heridas la sal del perdón,
que quema, pero sana. Y, aunque
el corazón sangre por los golpes
recibidos, renunciemos de una
vez por todas a responder al mal
con el mal, y nos sentiremos bien
interiormente; acojámonos y
amémonos con sinceridad y ge-
nerosidad, como Dios hace con
nosotros. Cuidemos el bien que
tenemos, ¡no nos dejemos co-
rromper por el mal!
Pasemos a la segunda imagen
que usa Jesús, la luz: Ustedes
son la luz del mundo. Una famo-
sa profecía decía acerca de
Israel: «Yo te destino a ser la luz
de las naciones, para que llegue
mi salvación hasta los confines
de la tierra» (Is 49,6). La profecía
ya se ha cumplido, porque Dios
Padre ha enviado a su Hijo, y Él
es la luz del mundo (cf. Jn 8,12),
la luz verdadera que ilumina a
cada hombre y a cada pueblo, la
luz que brilla en las tinieblas y
disipa las nubes de cualquier os-
curidad (cf. Jn 1,5.9). Pero el mis-
mo Jesús, luz del mundo, dice a
sus discípulos que también ellos
son luz del mundo. Eso significa
que nosotros, acogiendo la luz
de Cristo, la luz que es Cristo,
nos volvemos luminosos, irra-
diamos la luz de Dios.
Jesús agrega: «No se puede
ocultar una ciudad puesta en lo
alto de un monte. Tampoco se
enciende una lámpara para me-
terla debajo del celemín, sino pa-
ra ponerla en el candelero y que
alumbre a todos lo de casa» (Mt
5,14.15). También en este caso se
trata de imágenes familiares en
aquellos tiempos; varias aldeas
de Galilea estaban en las colinas,
se las podía ver bien desde lejos;
y a las lámparas, en las casas, se

las ponía en alto para que dieran
luz en todos los rincones de la
habitación; después, cuando ha-
bía que apagarlas, se cubrían con
un objeto de terracota llamado
“celemín”, que quitaba el oxíge-
no a la llama hasta extinguirla.
Hermanos y hermanas, la invita-
ción de Jesús a ser luz del mundo
es clara. Nosotros, que somos
sus discípulos, estamos llamados
a brillar como una ciudad puesta
en lo alto, como un candelero
cuya llama nunca tiene que apa-
garse. En otras palabras, antes
de preocuparnos por las tinie-
blas que nos rodean, antes de es-
perar que algo a nuestro alrede-
dor se aclare, se nos exige brillar,
iluminar, con nuestra vida y con
nuestras obras, la ciudad, las al-
deas y los lugares donde vivi-
mos, las personas que tratamos,
las actividades que llevamos
adelante. El Señor nos da la
fuerza para ello, la fuerza de ser
luz en Él, para todos; porque to-
dos tienen que poder ver nues-
tras obras buenas y, viéndolas
—nos recuerda Jesús—, se abrirán
con asombro a Dios y le darán
gloria (cf. v. 16). Si vivimos como
hijos y hermanos en la tierra, la
gente descubrirá que tiene un
Padre en los cielos. A nosotros,
por tanto, se nos pide que arda-
mos de amor. No vaya a suceder
que nuestra luz se apague, que
desaparezca de nuestra vida el
oxígeno de la caridad, que las
obras del mal quiten aire puro a
nuestro testimonio. Esta tierra,
hermosísima y martirizada, ne-
cesita la luz que cada uno de us-
tedes tiene, o mejor, la luz que
cada uno de ustedes es.
Queridos hermanos y hermanas,
les deseo que sean sal que se es-
parce y se disuelve con generosi-
dad para dar sabor a Sudán del
Sur con el gusto fraterno del
Evangelio; que sean comunida-
des cristianas luminosas que, co-
mo ciudades puestas en lo alto,
irradien una luz de bien a todos
y muestren que es hermoso y po-
sible vivir la gratuidad, tener es-
peranza, construir todos juntos
un futuro reconciliado. Herma-
nos y hermanas, estoy con uste-
des y les deseo que experimen-
ten la alegría del Evangelio, el
sabor y la luz que el Señor, «el
Dios de la paz» (Flp 4,9), el
«Dios de todo consuelo» (2 Co
1,3), quiere infundir en cada uno
de ustedes.
Al finalizar la misa, después del
saludo que le dirigió el arzobis-
po de Juba, el Papa se despidió

de Sudán del Sur con las si-
guientes palabras
Gracias, querido Hermano
Stephen, por estas palabras. Sa-
ludo al Señor Presidente de la
República, así como a todas las
Autoridades civiles y religiosas
presentes. He llegado ya a la
conclusión de esta peregrina-
ción en medio de ustedes y deseo
expresar mi agradecimiento por
la acogida recibida y por todo el
trabajo que han realizado para
preparar esta visita, que fue una
visita fraterna de tres.
Les agradezco a todos ustedes,
hermanos y hermanas, que han
venido en gran número desde di-
ferentes lugares, haciendo mu-
chas horas —incluso días— de ca-
mino. Además del afecto que me
han manifestado, les agradezco
su fe, su paciencia, todo el bien
que hacen y todas las fatigas que
ofrecen a Dios sin desanimarse,
para seguir adelante. En Sudán
del Sur hay una Iglesia valiente,
emparentada con la de Sudán,
como nos recordaba el Arzobis-
po, el cual mencionó la figura de
santa Josefina Bakhita, una gran
mujer, que con la gracia de Dios
transformó en esperanza su su-
frimiento. «La esperanza que en
ella había nacido y la había “re -
dimido” no podía guardársela
para sí sola; esta esperanza debía
llegar a muchos, llegar a todos»,
escribió Benedicto XVI (Carta
enc. Spe salvi, 3). Esperanza es la
palabra que quisiera dejarle a ca-
da uno de ustedes, como un don
para compartir, como una semi-
lla que dé fruto. Tal como nos re-
cuerda la figura de santa Josefi-
na, la esperanza, especialmente
aquí, se encuentra en el signo de
la mujer y por eso quisiera agra-
decer y bendecir de modo espe-
cial a todas las mujeres del país.
A la esperanza quisiera asociar
otra palabra. Ha sido la palabra
que nos acompañó estos días:
paz. Con mis hermanos Justin e
Iain, a quienes agradezco de co-
razón, hemos venido aquí y se-
guiremos acompañando sus pa-
sos, los tres juntos, haciendo to-
do lo posible para que sean pa-
sos de paz, pasos hacia la paz.
Quisiera confiar este camino de
todo el pueblo con nosotros tres,
este camino de la reconciliación
y de la paz a otra mujer. Me refie-
ro a nuestra tierna Madre María,
la Reina de la paz. Nos acompa-
ñó con su presencia solícita y si-
lenciosa. A ella, a quien ahora re-
zamos, le encomendamos la cau-
sa de la paz en Sudán del Sur y
en todo el continente africano. A
la Virgen encomendamos tam-
bién la paz en el mundo, en par-
ticular los numerosos países que
se encuentran en guerra, como la
martirizada Ucrania.
Queridos hermanos y hermanas,
volvemos, cada uno de nosotros
tres a nuestra sede, llevándolos
aún más presentes en el corazón.
Lo repito, ¡están en nuestro co-
razón, están en nuestros corazo-
nes, están en los corazones de los
cristianos de todo el mundo! No
pierdan nunca la esperanza. Y
que no se pierda la ocasión de
construir la paz. Que la esperan-
za y la paz habiten en ustedes.
Que la esperanza y la paz habi-
ten en Sudán del Sur.
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El Papa en Sudán del Sur

Entrevista a la misionera comboniana
Elena Balatti

Nuevas
esp eranzas
para la paz

en Sudán del Sur
SI LV I N A PÉREZ

«No obstante el acuerdo del
2018, la paz y la estabilidad to-
davía están lejos y siguen los
conflictos a baja intensidad,
con episodios ocasionales de
gran violencia. La gente en ge-
neral, no solo los católicos, es-
pera que la visita ecuménica
del Papa Francisco pueda real-
mente dar un impulso a la
paz». Esta es la esperanza de
sor Elena Balatti, misionera
comboniana en Malakal, Su-
dán del Sur. Italiana, origina-
ria de la Valtellina, durante
años gestionó «Sout al Maha-
ba» (“Voz de la Caridad”) — la
radio diocesana de la familia
religiosa fundada por san Da-
niele Comboni, punto focal en
la vida de la comunidad —, has-
ta que la emisora fue destruida
en 2014 en un violento ataque.
Actualmente es coordinadora
de la oficina para el Desarrollo
humano integral, Caritas de la
diócesis de Malakal.

¿Qué frutos traerá el viaje apostólico
del Papa Francisco?
La importancia de esta visita es
muy grande y será necesario
tiempo para entender bien las
dimensiones de lo que hemos
vivido; es importante sobre to-
do para nosotros como cristia-
nos. Por primera vez en 500
años después de la separación
de la Iglesia anglicana de la
Iglesia católica, el primado de
la Comunión anglicana y el je-
fe de la Iglesia de Roma hacen
una visita pastoral juntos: este
significado no se nos puede es-
capar a nosotros como cristia-
nos por su gran valor para la
unidad. Se puede trabajar jun-
tos, se puede hacer muchas co-
sas juntos en el nombre del Se-
ñor y este significado es parti-
cularmente importante en Su-
dán del Sur, un país desgarra-
do por muchos conflictos que
se basan no tanto en el factor

religiosos como en el étnico.
Estando con ellos también el
moderador de la asamblea ge-
neral de la Iglesia de Escocia,
presbiteriana, el ejemplo de los
tres líderes cristianos que pue-
den rezar juntos y trabajar jun-
tos es un buen ejemplo para to-
dos los cristianos y los no cris-
tianos de Sudán del Sur; es un
mensaje concreto de unidad.
Los hechos hablan más que las
palabras, se dice, y creo que es-
to es muy cierto en este caso.

Años de feroz conflicto, inestabilidad
política, éxodo de masa, han conduci-
do al país, riquísimo de materias pri-
mas y recursos, al borde del abismo
económico. ¿Cuáles son las perspecti-
vas reales de paz y desarrollo econó-
mico y social en Sudán del Sur?
Es una pregunta que los misio-
neros nos planteamos desde
hace varios años, que el pueblo

aquí se plantea: ¿cuándo habrá
un poco más de paz y de esta-
bilidad? Y debemos realmente
esperar. El 2022 ha sido un año
extremadamente difícil que ha
visto un aumento de las divi-
siones y la explosión de la vio-

lencia en muchas áreas; han
nacido también nuevos focos
de tensión. No en vano el Papa
a su llegada, el viernes 3, pro-
nunció palabras muy duras ha-
cia los políticos y también el
sábado 4 en el encuentro con
los religiosos: el sufrimiento
del pueblo sudsudanés es muy
grande. La educación y el dere-
cho a la educación, también
gracias a la Iglesia, están di-
fundiéndose y empiezan a ser

considerados un bien y la gen-
te no quiere privarse de ellos.
La población, gracias a una
profunda capacidad de ade-
cuarse a situaciones que son
poco alentadoras, logra encon-
trar la forma de ir adelante y de

celebrar la vida también en los
momentos impactantes. Y creo
que aun así la solución de este
problema, la búsqueda de la
unidad, esté sobre todo y ex-
clusivamente en las manos de
los sudsudaneses que encon-
trarán su camino, pero la Igle-
sia tiene el deber de estar. Y es-
ta visita apostólica va en esta
dirección. Una vez más el Pa-
pa, y no por primera vez, su-
braya el camino de la paz como

único camino para una convi-
vencia humana y digna para
to dos.

El Papa tuvo palabras muy bonitas
para la Iglesia local, les agradeció lo
que hacen. ¿Qué opina al respecto?

Me ha llamado mucho la aten-
ción que al final del encuentro
con el clero, los religiosos y las
religiosas que trabajan en Su-
dán del Sur a nivel local y mi-
sionero, el Papa les haya dado
las gracias. Creo que lo hizo
porque tenía información so-
bre el contexto extremadamen-
te difícil donde trabajamos.
Las palabras del Papa fueron
de aliento para los religiosos y
para el clero que realiza la mi-

sión en este país, porque con-
fieso que a veces podemos de-
sanimarnos... ¡Cuántas veces
hemos reconstruido nuestras
misiones! Es muy difícil volver
a donde todo ha sido destrui-
do, a la misma casa de la que

uno tuvo que huir por los com-
bates y la violencia, y empezar
de nuevo. ¿Cuántas veces
nuestras misiones, fundadas
por Daniele Comboni hace 150
años, han sido arrasadas? Aho-
ra mismo estamos reconstru-
yendo nuestra casa de las mi-
sioneras combonianas destro-
zada por la última guerra civil,
nos ha pasado muchas veces y
también nos podemos desani-
m a r.
La Iglesia, independientemen-
te de las condiciones en las que
trabaja y de los peligros que
corre, sigue siendo profética.
Duramente golpeada a lo largo
de los años aquí en Sudán del
Sur, no busca venganza sino
justicia, sobre todo para el
pueblo, que es la premisa para
una paz estable. Incluso pode-
mos llegar a pensar que es de-
masiado, que no podemos salir
de ello, ¡pero no es así! Pode-
mos salir y los resultados no es-
tán realmente en nuestras ma-
nos, somos parte de un diseño
más grande: el Papa nos dijo
que debemos ser dóciles como
Moisés al plan de Dios. Y al
mismo tiempo debemos dar
nuestra contribución sin can-
sarnos, nos pidió que siguiéra-
mos siendo pastores del pue-
blo. Y estas palabras suyas
también me han hecho bien, ya
que estos días estoy siguiendo
a los grupos de refugiados, y
casi estaba perdiendo un poco
la paciencia, pero me volvió
después de escuchar al Papa el
sábado por la mañana.
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Pastores que interceden en medio del pueblo,
no administradores

El Papa en Sudán del Sur

ANDREA TORNIELLI

A todo el que ejerce un minis-
terio en la Iglesia se le pide
que haga espacio al Señor e in-
terceda en medio del pueblo.
El discurso pronunciado por
el Papa Francisco en la Cate-
dral de Yuba, en el encuentro
con los obispos, el clero y los
religiosos del país, es profun-
do y está lleno de reflexiones
que van mucho más allá de las
fronteras de Sudán del Sur y
de África.
El Sucesor de Pedro recordó
en primer lugar la necesidad
de no pensar "que somos el
centro", de no confiar "en
nuestra propia habilidad",
porque "nuestro trabajo viene
de Dios: Él es el Señor y noso-
tros estamos llamados a ser
instrumentos dóciles en sus
manos".
A continuación, pidió a los
pastores que fueran compasi-
vos y misericordiosos, "no
amos del pueblo" ni "líderes
tribales".
A continuación, introdujo una
actitud fundamental de quie-
nes están llamados a servir a
sus hermanos y hermanas: la
i n t e rc e s i ó n .
Como hizo el Hijo de Dios al
encarnarse y morir en la cruz:
descendió para levantarnos.
Como hizo Moisés, interce-
diendo por el pueblo, metién-
dose en su historia para acer-
carlo a Dios.
E interceder, explicó Francis-
co, haciéndose eco de las pala-
bras del cardenal Martini, no
significa simplemente "rezar
por alguien", como a menudo
pensamos. Etimológicamente
significa "dar un paso en me-
dio", dar un paso para ponerse
en medio de una situación.
"Muchas veces no sale muy
bien, pero hay que hacerlo",
señaló el Papa. Era evidente,
escuchándole, que el obispo
de Roma hablaba en tercera
persona pero desde el corazón
de su propia experiencia como

pastor que reza, que grita, que
intercede, que se mete en me-
dio para ayudar a su pueblo.
Porque, como explicó, esto es
precisamente lo que se requie-
re de los pastores, "caminar en
medio": en medio del sufri-
miento, en medio de las lágri-
mas, en medio del hambre de
Dios y la sed de amor de sus
hermanos y hermanas. "Nues-
tro primer deber -prosiguió
Francisco- no es ser una Igle-
sia perfectamente organizada:
eso lo puede hacer cualquier
empresa. La Iglesia de Cristo
"se sitúa en medio de la vida

sufriente del pueblo y se ensu-
cia las manos por el pueblo" y
sus pastores ejercen su minis-
terio, "caminando en medio y
juntos, aprendiendo a escu-
char y a dialogar, colaborando
entre nosotros como ministros
y con los laicos".
Juntos, no como miembros
privilegiados de una casta.
Juntos siguiendo al Maestro y
haciéndole sitio, no como fun-
cionarios de lo sagrado o co-
mo gestores que se apoyan en
estructuras y estrategias. ¿No
es éste el icono más apropiado
para describir la sinodalidad?
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La misión de presencia de sor Alphonsa en la República
centroafricana devastada por la guerra

SOR ALPHONSA KIVEN
Y SOR BERNADETTE MARY REIS

Sor Alphonsa Kiven, monja terciaria
franciscana, ha pasado la mayor parte
de su vida en el rol de superiora: des-
pués de haber sido provincial en su
país de origen, Camerún, ahora está
desempeñando el tercer mandato co-
mo consejera general. Sor Alphonsa
siempre había deseado ser misionera:
hoy celebra su jubileo de oro y miran-
do atrás nos cuenta cómo el Señor ha
cumplido su deseo de forma comple-
tamente inesperada.
Sor Alphonsa toma la palabra: “Mi-
sión: esta idea se había convertido en
una fijación. Siempre había sido mi
sueño, había leído muchas vidas de
santos, en el noviciado, y siempre me
había gustado que cuando eran jóve-
nes habían luchado mucho, como
Francisco, Agustín o Teresa de Jesús.
Y después, historias de personas que
habían ido a la misión solas, lejos, re-
cogiendo desafíos: estás historias me
fascinaban”. Mientras estaba aquí, en
la casa generalicia, fui enviada en mi-
siones difíciles, en particular en zonas
de conflicto y guerra. Y así, cuando en
2015 estalló el conflicto en la Repúbli-
ca centroafricana, leíamos los relatos
de historias escalofriantes. Se decidió
que yo fuera al país porque en esa zo-
na había iniciado dos misiones cuan-
do fui provincial de Camerún: por es-
to, la República Centroafricana siem-
pre ha sido mi “hija predilecta”; todo
lo que se refiere a Centroáfrica me lle-

ga directamente al corazón.
Y así empezamos a recopilar cosas.
Después llegó mi conflicto interior,
entre mi amor por la misión – ir a un
lugar que representa un desafío – y la
realidad, que era otra cosa. Muchas
personas me prometieron que reza-
rían por mí. Una de las monjas ofreció
una hora de adoración eucarística du-
rante toda la duración de mi visita a la
República centroafricana.
Dejé Roma y me recibieron dos her-
manas; nuestro camión fue escoltado
por soldados cameruneses hasta la
frontera. Es realmente difícil poner en
palabras esos sentimientos. Lo que te-
nía en mi mente era ¿dónde seremos
atacadas? Estaba sentada en el coche,
rígida, por el miedo que tenía dentro.
Pasamos mucho tiempo en la frontera
y estaba cayendo la noche. Me dije:
“Cuando nos ataquen, no sabremos ni
siquiera dónde estamos muriendo”.
A las 9 de la noche llegamos al obispa-
do de Berbérati, con una bellísima lu-
na llena. Los niños se amontonaban
en torno a mí, bailando y cantando la
mère es arrive (ha llegado la madre). Las
lágrimas me caían sobre las mejillas
mientras algunos de ellos me tiraban
del hábito y otros querían que les co-
giera en brazos. Llegué con miedo,
tensión, rigidez y fui acogida por la
alegría incontenible de los niños. En
ese momento, la única palabra que re-
cordaba en francés era m e rc i . Cuando
me fui a dormir, no lograba poner en
palabras lo que me estaba sucediendo
dentro: estaba perdida por “culpa” de

la alegría de los niños.
Mi experiencia esa semana era levan-
tarme por la mañana, rezar, salir a
agradecer a los soldados por velar y
cuidarnos a nosotros y a la gente du-
rante la noche (por suerte logré recu-
perar mi francés), después iba a salu-
dar a los niños y a llevarles el desayu-
no (todos los niños estaban bien ali-
mentados).
Después, durante el día me veía con
diferentes grupos y todos estaban
contentos cuando me sentaba con
ellos, incluso los musulmanes. Un día,
el jefe de los musulmanes me dijo: “El
obispo y las monjas para nosotros son
como Alá”. En ese momento di gra-
cias a Dios: todo lo que pude hacer fue
quedarme allí y mirar al hombre. Ya

no recordaba una palabra de francés.
Me dediqué también a las monjas, es-
cuchando a las que estaban traumati-
zadas y abrumadas por la situación te-
rrorífica en la cual habían vivido du-
rante casi un año. Les di las gracias
por su testimonio de fe y los valores
franciscanos de presencia y compa-
sión. Les dije que había visto cómo los
niños ahora se aferraban a sus ropas
cada vez que una monja salía de la ca-
sa. Dediqué tiempo a las mujeres, es-
cuchándolas: me contaban sus histo-
rias – cuántas personas habían muer-
to, algunas de ellas habían visto de-
lante de sus ojos como asesinaban a
sus maridos e hijos, las casas quema-
das – todo tipo de atrocidades. Estas
son las historias que escuché. Luego

fui a su pueblo, un pueblo vibrante en
el que había estado antes. Había una
hermosa mezquita allí. Ahora estaba
completamente en ruinas. Atravesé
ese pueblo y era como caminar en un
cementerio, y seguía preguntándome:
“Dios, ¿por qué?”. Cuando volví al
obispado lo único que fui capaz de de-
cirles fue: “He visto”. No logré decir
nada más. Y ellos me respondieron:
“Gracias madre”. Su gratitud era ma-
yor de lo que pudiera soportar: no llo-
ro fácilmente, pero entonces las lágri-
mas fluían libremente.
Con los niños también hubo muchos
momentos de alegría. De hecho, ellos
sabían que, por la tarde, después del
colegio, había caramelos. Las monjas
les ponían en fila – eran más de cien – y
mi tarea era dar un caramelo a cada
uno de ellos. ¡Y luego gritaban! La
alegría de los niños era el mayor con-
traste.
Esta fue la semana que pasé en Berbé-
rati. Lo que más me impresionó fue el
contraste entre el miedo y la gratitud y
la alegría de personas que acababan
de perderlo todo, pero realmente to-
do. Su aprecio no era por las mantas o
por las cosas que llevé, sino por el he-
cho de haber ido, por mi presencia.
Mi viaje a la República Centroafrica-
na en el periodo del conflicto fue un
viaje que reforzó mi fe, un viaje en el
que experimenté cómo Dios trabaja a
través del testimonio evangélico de
nuestras monjas.

# s i s t e rs p ro j e c t

Mensaje del Papa a los religiosos reunidos en Santa María
Mayor por la fiesta de la Presentación del Señor

En la Iglesia cada uno
es una misión

Videomensaje del Papa en la Jornada de oración
y de reflexión sobre este terrible fenómeno

Los jóvenes sean protagonistas en la lucha
contra la llaga de la trata de personas

La trata de personas es una llaga ver-
gonzosa que desfigura la dignidad de los
seres humanos que son víctimas de ella:
es lo que denuncia el Papa Francisco en
el videomensaje –cuyo texto publicamos a
continuación– para la 9º Jornada mun-
dial de oración y de reflexión contra este
terrible fenómeno, con ocasión de la me-
moria litúrgica de santa Josefina Bakhi-
ta. En tal circunstancia, una representa-
ción de jóvenes organizadores de las ini-
ciativas que se realizan en Roma del 6
al 12 de febrero para sensibilizar sobre
este tema, participó en la audiencia ge-
neral del Pontífice.

Hoy recordamos a santa Bakhita,
patrona de las víctimas de la trata
de personas. Me uno a vosotros
que celebráis la Jornada, la nove-
na Jornada mundial de oración y
reflexión contra la trata de perso-
nas que tiene como tema Caminar
por la dignidad y que involucra a
los jóvenes como protagonistas.
Me dirijo a vosotros jóvenes en
particular: os animo a cuidar de
la dignidad, la vuestra y la de ca-
da persona con la que os encon-
tráis. Supe que habéis sido voso-
tros los que elegisteis el tema
“Caminar por la dignidad”.
Es muy importante, indica un
gran horizonte para vuestro com-
promiso contra la trata: la digni-
dad humana.
De esta manera podéis ayudar a
mantener viva la esperanza; y
añado también la alegría, que os
invito a custodiar en los corazo-
nes, junto con la Palabra de
Dios, ¡porque la verdadera ale-
gría es Cristo!
La trata de personas desfigura la
dignidad. La explotación y el so-
metimiento limitan la libertad y
convierten a las personas en obje-

tos de uso y de descarte. Y el sis-
tema de la trata se aprovecha de
las injusticias e inequidades que
obligan a millones de personas a
vivir en condiciones de vulnerabi-
lidad.
De hecho, las personas empobre-
cidas por la crisis económica, las
guerras, el cambio climático y
tanta inestabilidad son fácilmente
reclutadas. Desgraciadamente, la
trata crece de forma preocupante,
afectando especialmente a mi-
grantes, mujeres y niños, jóvenes
como vosotros, gente llena de
sueños y deseos de vivir digna-
mente.
Lo sabemos, estamos viviendo
tiempos difíciles, pero es precisa-
mente en esta realidad que todos
nosotros, especialmente los jóve-
nes, estamos llamados a unir las
fuerzas para tejer redes de bien,
para difundir la luz que viene de
Cristo y de su Evangelio.
La luz que simbólicamente será
entregada en estos días a los jó-
venes que han venido a Roma
para representar a las organiza-
ciones que colaboran desde hace
años para esta Jornada de ora-
ción y compromiso contra la tra-
ta.
Con este gesto sois enviados co-
mo misioneros de la dignidad hu-
mana, contra la trata de personas
y toda forma de explotación.
Se inaugura así un año especial
de participación juvenil, hasta la
próxima Jornada de 2024.
Custodiad esta luz y seréis bendi-
ción para otros jóvenes. No os
canséis de buscar caminos para
transformar nuestras sociedades y
prevenir esta llaga vergonzosa
que es la trata de personas. Ca-
minar por la dignidad, contra la

trata de personas, sin dejar atrás
a nadie.
Quisiera retomar algunas bonitas
expresiones que habéis escrito:
“Caminar con ojos abiertos para
reconocer los procesos que indu-
cen a millones de personas, sobre
todo jóvenes, a ser traficados pa-
ra ser explotados con brutalidad.
Caminar con el corazón atento
para descubrir y sostener los re-
corridos cotidianos para la liber-
tad y la dignidad. Caminar con
la esperanza en los pies para pro-
mover acciones anti-trata. Cami-
nar dándose juntos la mano para
sostenernos unos a otros y cons-
truir una cultura del encuentro,
que lleve a la conversión de los
corazones y a sociedades inclusi-
vas, capaces de tutelar los dere-
chos y la dignidad de cada perso-
na”.
Deseo que sean muchos los que
acojan vuestra invitación a cami-
nar juntos contra la trata: cami-
nar junto a quien está destrozado
por la violencia de la explotación
sexual o laboral; caminar junto a
los inmigrantes, a los desplaza-
dos, a quien está en búsqueda de
un lugar donde vivir en paz y en
familia. Junto a vosotros jóvenes,
para reafirmar con valentía el va-
lor de la dignidad humana.
Os doy las gracias y os digo: ¡id
adelante con valentía! ¡Id adelan-
te con valentía!
El Señor os bendiga y la Virgen
os custodie. Santa Bakhita reza
con nosotros y por nosotros.
Os bendigo de corazón a todos
vosotros que trabajáis contra la
trata y cada persona que encon-
tráis en este camino por la digni-
dad.

¡Gracias!

La XXVII Jornada mundial de la vida con-
sagrada fue celebrada la tarde del jueves 2
de febrero, fiesta de la presentación del Se-
ñor, con la misa presidida a las 18, en la
basílica papal de Santa María Mayor, por
el cardenal Joao Braz de Aviz, prefecto del
Dicasterio para los institutos de vida con-
sagrada y las sociedades de vida apostólica.
Al inicio de la celebración el purpurado leyó
el siguiente mensaje enviado para la ocasión
por el Papa Francisco.

¡Queridos consagrados y
consagradas!
Con afecto os dirijo mi saludo en
ocasión de la Jornada Mundial de
la vida Consagrada, mientras estáis
reunidos para la Celebración euca-
rística en la Basílica de Santa María
Mayor. Y quisiera abrazar en este
momento a todos los hermanos y a
las hermanas consagrados en todas
las partes del mundo.
El tema de la Jornada de este año
es “Hermanos y hermanas para la
misión”.

Cuando escuchéis mi mensaje, yo
estaré en misión en la República
Democrática del Congo, y sé que
estaré acompañado por vuestra ora-
ción.

A su vez quiero aseguraros la mía
por la misión de cada uno de voso-
tros y de vuestras comunidades.

Todos juntos somos miembros de
la Iglesia, y la Iglesia está en misión
desde el primer día, enviada por el
Señor Resucitado, y lo estará hasta
el último, con la fuerza de su Espí-
ritu.

Y en el Pueblo de Dios, enviado
a llevar el Evangelio a todos los
hombres, vosotros consagrados te-
néis un rol peculiar, que deriva del
don particular que habéis recibido:
un don que da a vuestro testimonio
un carácter y un valor especial, por

el h echo. Mismo de que vosotros
estáis integralmente dedicados a
Dios y a su Reino, en pobreza, vir-
ginidad y obediencia.

Si en la Iglesia cada uno es una
misión, cada uno y cada una de vo-
sotros lo es con una gracia propia
como persona consagrada.
Además de este don fundamental,
vuestra misión se enriquece de los
carismas de vuestros institutos y de
vuestras sociedades, los carismas de
vuestros fundadores y fundadoras.
En vuestra estupenda variedad, to-
dos son dados para la edificación de
la Iglesia y para su misión.

Todos los carismas son para la
misión, y los son precisamente con
la incalculable riqueza de su varie-
dad; de tal forma que la Iglesia
pueda testimoniar y anunciar el
Evangelio a todos y en toda situa-
ción.
Hoy celebramos la fiesta del En-
cuentro: la Virgen María nos de la
gracia que nuestra vida de personas
consagradas sea siempre una fiesta
del encuentro con Cristo; y así, co-
mo ella, podamos llevar a todos la
luz de su amor: su luz, ¡no la nues-
tra! ¡Llevarle a Él, no a nosotros
mismos!
Queridos, estoy cerca de vosotros y
os doy las gracias por lo que sois y
por lo que hacéis. Rezo por voso-
tros y os animo a ir adelante en
vuestra misión profética.

Os bendigo de corazón y os en-
comiendo a María Salus Populi Roma-
ni. Por favor, no os olvidéis de rezar
por mí.

Roma, San Juan de Letrán,
2 de febrero 2023, fiesta de la

Presentación del Señor.

FRANCISCO
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El Papa en la audiencia general recorre los pasos del reciente viaje a República Democrática del Congo y Sudán del Sur

En África juntos con dignidad y esperanza
En el viaje apostólico a la República
Democrática del Congo y Sudán del
Sur (31 enero - 5 febrero) «dije dos pa-
labras: la primera es negativa, “¡bas-
ta!”, ¡basta de explotar África!» y «la
segunda es positiva: juntos, juntos con
dignidad, todos juntos, con respeto re-
cíproco, juntos en el nombre de Cristo,
nuestra esperanza, ir adelante. No ex-
plotar e ir adelante juntos». Lo recor-
dó el Papa Francisco -durante la au-
diencia general- el miércoles 8 de febre-
ro en el Aula Pablo VI recorriendo los
pasos y reviviendo los encuentros de la
peregrinación en tierra africana.

Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
La semana pasada visité dos
países africanos: la República
Democrática del Congo y Su-
dán del Sur. Doy las gracias a
Dios que me ha permitido reali-
zar este viaje, deseado desde
hace tiempo. Dos “sueños”: vi-
sitar al pueblo congoleño, cus-
todio de un país inmenso, pul-
món verde de África: junto a la
Amazonia, son los dos pulmo-
nes del mundo. Tierra rica de
recursos y ensangrentada por
una guerra que no termina nun-
ca porque siempre hay quien
alimenta el fuego. Y visitar al
pueblo sursudanés, en una pe-
regrinación de paz junto al ar-
zobispo de Canterbury Justin
Welby y al moderador general
de la Iglesia de Escocia, Iain
Greenshields: fuimos juntos
para testimoniar que es posible
y necesario colaborar en la di-
versidad, especialmente si se
comparte la fe en Jesucristo.
Los primeros tres días estuve en
Kinsasa, capital de la Repúbli-
ca Democrática del Congo. Re-
nuevo mi gratitud al presidente
y a las otras autoridades del país
por la acogida que me reserva-
ron. Inmediatamente después
de mi llegada, en el Palacio Pre-
sidencial, pude dirigir el men-
saje a la nación: el Congo es co-
mo un diamante, por su natura-
leza, por sus recursos, sobre to-
do por su gente; pero este dia-
mante se ha convertido en mo-
tivo de contiendas, de violen-
cias, y paradójicamente de em-
pobrecimiento del pueblo. Es
una dinámica que se encuentra
también en otras regiones afri-
canas, y que vale en general pa-
ra ese continente: continente
colonizado, explotado, saquea-
do. Frente a todo esto dije dos
palabras: la primera es negati-
va, “¡basta!”, ¡basta de explotar
África! He dicho otras veces
que en el inconsciente colectivo
está “África debe ser explota-
da”: ¡basta con esto! Dije eso.
La segunda es positiva: juntos,
juntos con dignidad, todos jun-
tos, con respeto recíproco, jun-
tos en el nombre de Cristo,
nuestra esperanza, ir adelante.
No explotar e ir adelante jun-
tos.
Y en el nombre de Cristo nos
hemos reunido en la gran Cele-
bración eucarística.
También en Kinsasa hubo otros
encuentros: con las víctimas de
la violencia en el este del país, la
región que desde hace años está
desgarrada por la guerra entre
grupos armados manejados por
intereses económicos y políti-
cos. No pude ir a Goma. La
gente vive en el miedo y en la in-
seguridad, sacrificada en el al-
tar de negocios ilegales. Escu-
ché los testimonios impactantes
de algunas víctimas, especial-
mente mujeres, que deposita-
ron a los pies de la Cruz armas y
otros instrumentos de muerte.

Con ellos dije “no” a la violen-
cia, “no” a la resignación, “sí” a
la reconciliación y a la esperan-
za. Han sufrido mucho y siguen
sufriendo. Después me reuní
con representantes de diferen-
tes obras de caridad presentes
en el país, para darles las gracias
y animarlos. Su trabajo con los
pobres y para los pobres no ha-
ce ruido, pero día tras día hace
crecer el bien común. Y sobre
todo con la promoción: las ini-
ciativas de caridad deben estar
siempre en primer lugar para la
promoción, no solo para la asis-
tencia sino para la promoción.
Asistencia sí, pero promoción.
Un momento entusiasmante
fue el encuentro con los jóvenes
y los catequistas congoleños en
el estadio. Fue como una in-
mersión en el presente proyec-
tado hacia el futuro. ¡Pensemos
en la fuerza de renovación que
puede llevar a esa nueva gene-
ración de cristianos, formados y
animados por la alegría del
Evangelio! A ellos, a los jóve-
nes, les indiqué cinco caminos:
la oración, la comunidad, la ho-
nestidad, el perdón y el servi-
cio. A los jóvenes del Congo les
dije: vuestro camino es este;
oración, vida comunitaria, ho-
nestidad, perdón y servicio.
Que el Señor escuche el grito
que invoca paz y justicia.
Después, en la Catedral de Kin-
sasa me reuní con los sacerdo-
tes, los diáconos, los consagra-
dos y las consagradas y los se-
minaristas. Son muchos y son
jóvenes, porque las vocaciones
son numerosas: es una gracia de
Dios. Les exhorté a ser servido-
res del pueblo como testigos del
amor de Cristo, superando tres
tentaciones: la mediocridad es-
piritual, la comodidad munda-
na y la superficialidad. Que son
tentaciones ―yo diría― universa-
les, para los seminaristas y para
los sacerdotes. Cierto, la me-
diocridad espiritual, cuando un
sacerdote cae en la mediocri-
dad, es triste; la comodidad
mundana, es decir, la mundani-
dad, que es uno de los peores
males que pueden suceder a la
Iglesia; y la superficialidad. Fi-
nalmente, con los obispos con-
goleños compartí la alegría y la
fatiga del servicio pastoral. Les
invité a dejarse consolar por la
cercanía de Dios y a ser profetas
para el pueblo, con la fuerza de
la Palabra de Dios, ser signos de
cómo es el Señor, de la actitud
que tiene el Señor con nosotros:
compasión, cercanía y ternura.
Son tres maneras de cómo el
Señor se relaciona con noso-
tros: se hace cercano ―la cerca-
nía― con compasión y con ter-
nura. Esto pedí a los sacerdotes
y a los obispos.
Después, la segunda parte del
viaje tuvo lugar en Yuba, capi-
tal de Sudán del Sur, Estado
nacido en 2011. Esta visita tuvo
una fisonomía totalmente parti-

cular, expresada por el lema
que retomaba las palabras de
Jesús: “Rezo para que sean una
sola cosa” (cfr. Jn 17,21). De he-
cho, se trató de una peregrina-
ción ecuménica de paz, realiza-
da junto a los jefes de dos Igle-
sias históricamente presentes
en esa tierra: la Comunión An-
glicana y la Iglesia de Escocia.
Era el punto de llegada de un
camino iniciado hace algunos
años, que nos había visto reuni-
dos en Roma en 2019, con las
autoridades sursudanesas, para
asumir el compromiso de supe-
rar el conflicto y construir la
paz. En 2019 se hizo un retiro
espiritual aquí, en la Curia, de
dos días, con todos estos políti-
cos, con toda esta gente aspi-
rante a los puestos, algunos
enemigos entre ellos, pero esta-
ban todos en el retiro. Y esto
dio la fuerza para ir adelante.
Lamentablemente el proceso
de reconciliación no ha avanza-
do mucho, y el recién nacido
Sudán del Sur es víctima de la
vieja lógica del poder, de la ri-
validad, que produce guerra,
violencias, refugiados y despla-
zados internos. Agradezco mu-
cho al señor presidente la acogi-
da que nos dio y cómo está tra-
tando de gestionar este camino
nada fácil, para decir “no” a la
corrupción y al tráfico de armas
y “sí” al encuentro y al diálogo.
Y esto es vergonzoso: muchos
países llamados civilizados
ofrecen ayuda a Sudán del Sur,
y la ayuda consiste en armas, ar-
mas, armas para fomentar la
guerra. Esto es una vergüenza.
Y sí, ir adelante diciendo “no” a
la corrupción y al tráfico de ar-
mas y “sí” al encuentro y al diá-
logo. Solo así podrá haber de-
sarrollo, la gente podrá trabajar
en paz, los enfermos curarse,
los niños ir al colegio.
El carácter ecuménico de la visi-
ta a Sudán del Sur se manifestó
en particular en el momento de
oración celebrado junto con los
hermanos anglicanos y con los
de la Iglesia de Escocia. Juntos
escuchamos la Palabra de Dios,
juntos le dirigimos oraciones de
alabanza, de súplica y de inter-
cesión. En una realidad fuerte-
mente conflictual como la de
Sudán del Sur este signo es fun-
damental, y no es descontado,
porque lamentablemente está
quien abusa del nombre de
Dios para justificar violencias y
abusos.
Hermanos y hermanas, Sudán
del Sur es un país de unos 11 mi-
llones de habitantes ―¡p eque-
ño!― de los cuales, a causa de los
conflictos armados, dos millo-
nes son desplazados internos y
otros tantos han huido a países
vecinos. Por esto quise reunir-
me con un gran grupo de des-
plazados internos, escucharlos
y hacerles sentir la cercanía de
la Iglesia. De hecho, las Iglesias
y las organizaciones de inspira-

ción cristiana están en primera
línea junto a esta pobre gente,
que desde hace años vive en los
campos para desplazados. En
particular me dirigí a las muje-
res ―hay mujeres valientes allí―
que son la fuerza que puede
transformar el país; y animé a
todos a ser semillas de un nuevo
Sudán del Sur, sin violencia, re-
conciliado y pacificado.
Luego, en el encuentro con los
pastores y los consagrados de
esa Iglesia local, miramos a
Moisés como modelo de docili-
dad a Dios y de perseverancia
en la intercesión.
Y en la celebración eucarística,
último acto de la visita a Sudán
del Sur y también de todo el
viaje, me hice eco del Evangelio
animando a los cristianos a ser
“sal y luz” en esa tierra tan pro-
bada. Dios no pone su esperan-
za en los grandes y en los pode-
rosos, sino en los pequeños y en
los humildes. Así es como se
mueve Dios.
Doy las gracias a las autorida-
des de Sudán del Sur, al señor
presidente, a los organizadores
del viaje y a todos aquellos que
han puesto su esfuerzo, su tra-
bajo para que la visita saliera
bien. Doy las gracias a mis her-

manos, Justin Welby e Iain
Greenshields, por haberme
acompañado en este viaje ecu-
ménico.
Recemos para que, en la Repú-
blica Democrática del Congo y
en Sudán del Sur, y en toda
África, broten las semillas de su
Reino de amor, de justicia y de
paz.

Conmovido, el Papa Francisco rezó por
Turquía y Siria por la “d e v a s t a d o ra
calamidad” que las golpeó el lunes pa-
sado, expresando cercanía, aliento y
solidaridad a las poblaciones que han
sufrido por el terremoto. Su llama-
miento se escuchó en el Aula Pablo VI al
finalizar la catequesis, durante los sa-
ludos a los grupos de fieles. El Pontífice
también recordó el drama de la guerra
en Ucrania, la celebración litúrgica del
día de santa Josefina Bakhita, patro-
na de las víctimas de la trata de seres
humanos, y la de la beata Virgen de
Lourdes, que se celebra el 11 de febrero,
Jornada mundial del enfermo. Final-
mente la audiencia general concluyó
con el canto del Pater noster y la bendi-
ción.

Saludo cordialmente a los pere-
grinos de lengua española, en
particular a los que han venido
de Chile. Encomendemos a las

víctimas y a los afectados por
los incendios en esta querida
nación. Les pido también que
recemos por nuestros hermanos
y hermanas del continente afri-
cano —especialmente por la Re-
pública Democrática del Con-
go y Sudán del Sur—, para que
Dios los guíe por sendas de
amor, de justicia y de paz. Que
Jesús los bendiga y la Virgen
Santa los cuide. Muchas gra-
cias.
Mi pensamiento va, en este mo-
mento, a las poblaciones de
Turquía y Siria duramente gol-
peadas por el terremoto, que ha
causado miles de muertos y he-
ridos. Con conmoción rezo por
ellos y expreso mi cercanía a es-
tos pueblos, a los familiares de
las víctimas y a todos aquellos
que sufren por esta devastadora
calamidad. Agradezco a todos
los que se esfuerzan por llevar
socorro y animo a todos a soli-
darizarse con esos territorios,
que ya han sido martirizados
por una larga guerra. Rezamos
juntos para que estos hermanos
y hermanas nuestros puedan ir
adelante, superando esta trage-
dia, y pedimos a la Virgen que
les proteja: “Dios te salve Ma-
ría…”.

Videomensaje del Papa para la entrega del premio Zayed 2023

La fraternidad humana antídoto a los
conflictos y a las sombras del mundo

Publicamos a continuación el texto del videomensaje envia-
do por el Papa Francisco con ocasión de la tercera Jornada
internacional de la Fraternidad humana, celebrada en Abu
Dhabi el sábado por la tarde 4 de febrero. Sus palabras fue-
ron retransmitidas durante la ceremonia de asignación del
premio Zayed 2023 inspirado en el «Documento sobre la
Fraternidad Humana» que fue firmado en la capital de los
Emiratos Árabes Unidos ese mismo día de 2019 por el Papa
Francisco y por el gran imán de Al-Azhar.

¡Queridas hermanas y queridos hermanos,
buenos días!
Saludo con afecto y estima al Gran Imán Ahmed
Al-Tayyeb con el cual, exactamente hace cuatro
años en Abu Dhabi, firmé el Documento sobre la
fraternidad humana para la paz mundial y la con-
vivencia común.
Doy las gracias a Su alteza el jeque Mohammed
bin Zayed por su compromiso a favor del camino
de la fraternidad; el Alto Comité para la Fraterni-
dad Humana para las iniciativas promovidas en
varias partes del mundo; y doy las gracias tam-
bién a la Asamblea General de las Naciones Uni-
das porque, con la resolución de diciembre 2020,
estableció el 4 de febrero como Jornada Interna-
cional de la Fraternidad Humana. Además me
alegra asociarme a la loable iniciativa de la asig-
nación del premio Zayed por la Fraternidad Hu-
mana 2023.
En el compartir sentimientos de fraternidad los
unos por los otros, estamos llamados a hacernos
promotores de una cultura de paz que anime al
diálogo, la comprensión recíproca, la solidari-
dad, el desarrollo sostenible y la inclusión. Todos
nosotros llevamos en el corazón el deseo de vivir
como hermanos, en la ayuda recíproca y en armo-
nía. El hecho de que a menudo esto no se verifi-
que – y lamentablemente tenemos señales dramá-
ticas – debería estimular aún más la búsqueda de
la fraternidad.
Es verdad que las religiones no tienen la fuerza
política para imponer la paz, pero transforman-
do al hombre desde dentro, invitándolo a des-
prenderse del mal, lo orientan hacia una actitud
de paz. Las religiones tienen, pues, una responsa-
bilidad decisiva en la convivencia entre los pue-
blos: su diálogo teje una trama pacífica, rechaza
las tentaciones de desgarrar el tejido civil y libera
de la instrumentalización de las diferencias reli-
giosas con fines políticos. También es relevantes
la tarea de las religiones para recordar que el des-
tino del hombre va más allá de los bienes terrenos
y se sitúan en un horizonte universal, porque ca-

da persona humana es criatura de Dios, de Dios
venimos y a Dios todos volvemos.
Las religiones, para ponerse al servicio de la fra-
ternidad, necesitan dialogar entre ellas, conocer-
se, enriquecerse recíprocamente y profundizar
sobre todo en lo que une y la colaboración para el
bien de todos.
Las diferentes tradiciones religiosas, recurriendo
cada una al propio patrimonio espiritual, pueden
aportar una gran contribución al servicio de la
fraternidad. Si somos capaces de demostrar que
es posible vivir la diferencia en la fraternidad, po-
dríamos poco a poco liberarnos del miedo y de la
desconfianza hacia el otro que es diferente a mí.
Cultivar la diversidad y armonizar las diferencias
no es un proceso sencillo, sino que es la única vía
capaz de garantizar una paz sólida y duradera, es
un compromiso que requiere reforzar nuestra ca-
pacidad de dialogar con los otros.
Hombres y mujeres de diferentes religiones cami-
nan hacia Dios recorriendo caminos que cada vez
más a menudo se cruzan. Cada encuentro puede
ser ocasión para oponerse o, con la ayuda de
Dios, para animarse mutuamente e ir adelante
como hermanos y hermanas. Compartimos de
hecho no solo un origen común y descendencia,
sino también un destino común, el de criaturas
frágiles y vulnerables, como el periodo histórico
que estamos viviendo nos muestra de forma evi-
dente.
Queridos hermanos y queridas hermanas, somos
conscientes de que el recorrido de la fraternidad
es un camino largo y difícil. Contra los muchos
conflictos, contra las sombras de un mundo ce-
rrado, ¡opongamos el signo de la fraternidad! Es-
ta nos insta a acoger al otro y respetar la identi-
dad, nos inspira a trabajar en la convicción de
que es posible vivir en armonía y en paz.
Doy las gracias a todos aquellos que se unirán a
nuestro camino de fraternidad, y los animo a
comprometerse por la causa de la paz y para res-
ponder a los problemas y a las necesidades con-
cretas de los últimos, de los pobres, de los inde-
fensos, de aquellos que necesitan nuestra ayuda.
Y en esta dirección va el Premio Zayed para la
Fraternidad Humana. Muchas gracias, muchas
gracias por vuestra sesión con el premio de este
año, que fue entregado a la comunidad de
Sant'Egidio ya la señora Shamsa Abubakar Fad-
hil. Muchas gracias por vuestro trabajo, por
vuestro testimonio.
Y a todos vosotros, queridos hermanos y herma-
nas, mi saludo y mi bendición.


	Spagnolo 1 (Prima Spagnolo) - 10/02/2023 006_SPAG
	Spagnolo 2 (Gerenza_SX) - 10/02/2023 006_SPAG
	Spagnolo 3 (Destra) - 10/02/2023 006_SPAG
	Spagnolo 4-5 (Doppia centrale) - 10/02/2023 006_SPAG (Left)\˚�]°À�SHf�‹Ü�If�H¨§ÅßÀ�SHf�‹Ü�If� ⁄Ïf�H,‰Gf�à†Ïf�¾˘t±ÿ�À�f�H,‰Gf��þÿÿÿÿÿÿÿ5ý*Rà†Ïf�]è*RÀL-/f�àL-/f�ÀL-/f�þÿÿÿÿÿÿÿþÿÿÿÿÿÿÿ
	Spagnolo 4-5 (Doppia centrale) - 10/02/2023 006_SPAG (Right)×ìƒÇ=CÄz'Rà�-™e�€»Ïf�(¨§Åß,¨§ÅßÀ��»£ 8RÀ��P7?˝e�»�ÿÿÿÿÿÿÿþÿÿÿÿÿÿÿÀ��•À5R•„dIf�`ËhRx	;Qf�»À��L˙t±ÿ�
	Spagnolo 6 (Sinistra) - 10/02/2023 006_SPAG
	Spagnolo 7 (Destra) - 10/02/2023 006_SPAG
	Spagnolo 8 (Sinistra) - 10/02/2023 006_SPAG
	Spagnolo 9 (Destra) - 10/02/2023 006_SPAG
	Spagnolo 10 (Sinistra) - 10/02/2023 006_SPAG
	Spagnolo 11 (Destra) - 10/02/2023 006_SPAG
	Spagnolo 12 (Ultima_colore) - 10/02/2023 006_SPAG

